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MADRID. 

IMPRENTA  IE  JOSÉ  RODRIGUEZ }  FACTOR,  9. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


GABRIELA,  (ciega) .  Doña  Carmen  Berrobianco  (pri¬ 

mer  premio  del  conservatorio). 

ANTONIA .  Doña  Francisca  Tutor. 

SANTIAGO .  D.  Julián  Romea. 

EL  CASERO .  D.  Calisto  Boldun. 

ALBERTO .  D.  Francisco  de  P.  Gómez. 


La  escena  es  en  Londres,  año  185... 


El  pensamiento  de  esta  obra  está  basado  en  el  de  una  pieza 
francesa  en  un  acto,  titulada  Le  marchand  de  jouets  d'enfant . 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au¬ 
tor,])  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  literaria 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  España  y  sus  posesiones  ni  en  los  países 
con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Guilon ,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venía 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen¬ 
tación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley . 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  habitación  pobre  y  poco  amueblada.  Puerta  al  fon¬ 
do,  un  poco  hacia  la  izquierda.  Una  chimenea  en  el  fondo,  un  poco  á  la 
derecha.  A  laizquieida  del  espectador  un  armario  de  pino  ,  lleno  de  mu¬ 
ñecas  y  juguetes  de  niño,  de  todas  clases.  Mas  adelante,  en  el  mismo  lado, 
una  mesa  ordinaria,  una  silla,  útiles  de  trabajo  y  algunas  muñecas.  Mas 
cerca  del  foro  una  ventana  pequeña.  Ala  derecha  del  espectador  un  sofá 
sencillo  y  una  butaca.  Otra  puerta.  En  un  rincón  ,  cerca  de  la  chimenea, 
una  mesa,  que  debe  servir  para  almuerzo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón,  SANTIAGO,  vestido  con  limpieza,  pero  humildemente, 
aparece  sentado  á  la  izquierda  acabando  un  juguete.  Hay  un  velón  de  me¬ 
cheros  encendido  sobre  la  mesa.  Dan  las  siete  dentro,  en  un  reloj  de  pared. 

Sant.  Cinco...  sdís..  siete...  ¡Las  siete!  ¡cómo  pasa  el  tiem¬ 
po!  Las  diez  eran  cuando  me  senté  aquí  anoche  y  ya  me 
encuentro  con  el  diade  hoy!  (Soplándose  ios  dedos.)  ¡Burrf! 
¡La  noche  ha  sido  fría!  ¡Mejor!  Eso  me  ha  impedidodor- 
mir...  y  me  ha  sido  fácil  dar  un  buen  avance  á  estos 
adefesios...  ¡Ya  se  vé!...  la  víspera  del  dia  primero  del 
año  todos  los  comerciantes  tienen  prisa.  ¡Gracias  á  Dios! 
(Levantándose.)  Hé  aqui  un  mono  que  ya  puede  hacer  su 
papel  en  el  mundo.  (Sonriéndose.)  Si  alguno  me  sorpren¬ 
diese  asi  por  las  noches  sentado  á  esta  mesa,  con  la  mi¬ 
rada  fija...  contemplativo...  absorto,  por  fuerza  me  to- 
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maria  por  un  filósofo  ocupado  en  sorprender  la  marcha 
de  los  astros,  ó  por  un  hombre  político...  dedicado  á 
buscar  el  mejor  gobierno  para  los  pueblos:  no  hay  tal; 
mi  ciencia  se  reduce  á  colocar  bien  los  hilos,  á  hacer  un 
nudo  que  los  abrace  y  menear  después  con  gracia  el 

monigote.  (Con  el  polichinela  que  tiene  en  la  mano  izquierda 
hace  todo  lo  que  dice,  mientras  con  la  mano  derecha  tira  del  hi¬ 
lo.  Después  le  deja  en  la  mesa,  volviéndose  bruscamente  hacia 
la  derecha.)  ¿Llama  mi  hija?  (Vá  á  escuchar  á  la  puerta.)  No, 

no...  Duerme  dichosa  y  tranquila...  sin  tormentos... 
sin  deseos...  ¿Qué  importa  que  yo  los  pase  por  ella,  si 
una  caricia  suya  me  los  paga  todos?  (Apag-a  el  velón  y  le 
coloca  sobre  la  chimenea.)  Y  Antonia,  que  no  ha  venido  pa¬ 
ra  vestirla...  para  encenderla  lumbre...  (se  sienta  á  tra¬ 
bajar.)  Desde  hace  algunos  dias  noto  en  esa  muchacha 
una  negligencia  extraña.  Ella,  que  era  antes  cuidadosa 
y  arreglada,  es  hoy  perezosa  y  adusta...  Ella,  que  antes 
solo  pensaba  en  mi  hija,  apenas  si  hoy  quiere  acompa¬ 
ñarla...  Es  preciso  averiguar... 

ESCENA  II. 

SANTIAGO,  ANTONIA. 

ÁNT.  (Entrando  vivamente  y  cerrando  la  puerta  del  fondo  )  (Me  ha 

seguido  hasta  la  puerta.) 

Sant.  ¡Gracias  á  Dios  que  has  venido! 

Ant.  (Con  malhumor.)  No  he  tardado  mucho  por  cierto. 

Sant.  ¡Digo!  saliste  á  las  seis  de  la  mañana. 

ANT.  (Colocando  una  cesta,  que  trae  en  el  brazo,  sobre  la  mesa  que 

está  al  lado  de  la  chimenea.)  ¿Y  todo  lo  que  tenia  que  ha¬ 
cer?  Primero  á  la  tahona  de  Regenstret  para  buscar  el 
bollo  de  leche  que  toma  siempre  la  señorita;  después 
llegarme  á  casa  del  tapicero...  luego  á  casa  de  la  modis¬ 
ta...  (Allí  se  ha  acercado  á  hablarme.)  Luego  al  alma¬ 
cén  de  pianos...  (Distraída  y  mirando  á  la  puerta  del  foro.) 

donde  no  he  tenido  mas  remedio  que  oirle. 

Sant.  (Mirándola.)  ¡Ah!  ¿y  tiene  buenas  voces? 

Ant.  ¿Quién? 

Sant.  El  piano.  ¿No  dices  que  le  has  oido? 

Ant.  ¿Yo  qué  entiendo  de  eso?  Eso  es  bueno  para  la  señori¬ 
ta,  que  menea  sus  dedos  sobre  las  teclas  que  es  una 
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bendición.  Van  á  traerle  en  seguida,  según  me  han 
dicho. 

Sant.  (Volviéndose  vivamente.)  ¿Hoy?  ¿con  los  demas  regalos? 

A nt.  (Señalando  á  la  cesta.)  Yo  los  hubiera  traído ;  pero  como 

no  me  habíais  dado  el  dinero  al  darme  las  comisiones... 

Sant.  (Volviendo  á  trabajar.)  Bien,  bien  :  nadie  te  pide  detalles 
inútiles. 

Ant.  Los  comerciantes  son  tan  ridículos...  Yo  lie  dicho  á  to¬ 
dos  :  ¿temeis  acaso  que  no  os  paguen?  El  señor  San¬ 
tiago  Plummer,  mi  amo  ,  es  un  honrado  banquero  de 
Liverpool ,  que  ha  sido  diez  veces  mas  rico  que  voso¬ 
tros.  Y  sin  las  quiebras  que  le  han  arruinado  última¬ 
mente. 

Sant  (Temiendo que  la  oigan.)  Bien  ,  bien  :  no  se  trata  ahora  de 
eso. 

Ant.  (Continuando.)  «¿Y  qué  nos  importa  esa  relación?»  han 
respondido.  «Él  gasta  mas  que  lo  que  tiene...  y  seme¬ 
jante  conducta  es  mas  propia  de  los  tramposos  que  de 
los  hombres  honrados.»  Á  este  insulto  he  montado  en 
cólera,  los  he  llenado  de  injurias  y  denuestos,  y  les  he 
gritado  que  si  gastáis  mas  de  lo  que  teneis  es  por 
vuest... 

Sant.  (interrumpiéndola.)  Pero  'cállale,  desgraciada,  (vá  á  la 

chimenea  á  preparar  la  lumbre.) 

Ant.  (Bajando  la  voz  )  Ya  sé  que  no  conviene  que  ella  sospe¬ 
che...  Es  preciso  que  siga  creyendo  que  sois  rico. 

Sant.  (Secamente.)  Si,  si:  cumple  con  tu  obligación  y  no  te  me¬ 
tas  en  reflexiones. 

Ant  (Picada.)  Corriente.  (Murmurando.)  Pero  es  muy  desagra¬ 
dable  verse  mal  juzgada  por  sus  vecinos,  sin  poder  de¬ 
cirles :  «El  señor  Plummer  es  el  hombre  mas  bueno 
de  la  tierra,  y  en  nada  piensa  ni  en  nada  repara,  con  tal 
que  no  le  falte  nadaá  su  hija!  Eso  decía  yo  á  ese  joven... 

(Mirando  por  la  ventana  déla  izquierda.)  ¡Calle!  ¡allí  está  tO— 

davia!...  ¡Es  mucho!  Hace  dos  semanas  que  no  puedo 
salir  sin  encontrármele.  .  Parece  que  le  gusta  mucho 

111Í  Conversación.  (Mirándose  en  un  espejo  que  hay  colgado  en 
una  de  las  puertas  del  armario.)  Todas  las  maiianas  me  si¬ 
gile  á  todos  lados  y  me  cansa  á  preguntas...  acerca  del 
amo  y  de  la  señorita...  sin  duda  para  ocultar  mejor  el 
amor  que  me  tiene.  «¿Qué  dice  tu  amo?  ¿En  qué  so 
ocupa  Gabriela?»  Como  si  yo  no  conociera  que  todas  sus 
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preguntas  son  por  mí.  Por  tí,  buena  moza,  que  te  haces 
con  él  la  distraída  ,  la  disgustada.  Cierto  -que  nada  me 
ha  dicho  de  positivo,  y  que  no  puedo  fundar  en  nada 
mis  presunciones;  pero  aunque  no  se  hable  eso  se  cono¬ 
ce  á  la  legua;  y  sobre  todo,  ¿por  qué  no  ha  de  merecer 
este  cuerpo  que  un  jóven  elegante  fije  en  él  sus  mi¬ 
radas? 

SaNT.  (Que  está  delante  de  la  chimenea  con  las  tenazas  en  la  mano,  se 
vuelve  sin  levantarse  y  dice  bruscamente  á  Antonia.  )  Pero,  mu¬ 
chacha,  ¿qué  haces  ahí?  ¿Con  que  te  atreves  á  perder  el 
tiempo  al  espejo  cuando  todo  está  sin  arreglar?...  Y  si 
Gabriela  se  despierta... 

Ant.  (Con  mal  modo.)  Que  espere  un  poco.  No  parece  sino  que 
la  señorita  es  alguna  emperatriz. 

Sant.  ¿Qué  has  dicho?  (i  rritado.) 

Aint.  Que  no  le  pasará  nada  por  esperar  un  poco. 

SAINT.  (Levantándose  y  temblando  de  cólera.)  ¡Sal  de  aquí  al  ins¬ 

tante!  ya  no  te  necesito...  ¡vete!  Toma  tu  salario... 

(Buscando  dinero  en  sus  bolsillos  sin  encontrarle.  )  Toma.  No 

importa...  Vete...  Yo  buscaré  con  qué  pagarte. 

Ant.  (conmovida.)  Pero  ¿qué  os  ha  dado?  ¿Por  qué  me  despe¬ 
dís  de  vuestra  casa?  ¿Qué  os  he  dicho  yo  para  irritaros 
de  ese  modo? 

Sant.  ¡Mal  corazón!...  ¡Y  te  atreves  á  hablar  asi  de  mi  hija, 
siendo  su  hermana  de  leche!  A  ningún  precio  quiero  tus 
servicios. 

Gab.  (Dentro.)  ¡Antonia!  ¡Antonia!  ¿Dónde  estás? 

Sant.  ¡Es  ella!  anda  pronto...  que  no  te  espere.  Yo  lo  olvidaré 
todo.  Si...  ¡va  lo  he  olvidado  todo! 

Ant.  (Con  aiegria.)  ¿Ya  no  queréis  que  me  vaya? 

Sant.  Ño:  quédate,  si  tú  la  quieres,  como  siempre:  no  la  ha¬ 
gas  aguardar.  (Empujándola.) 

Ant.  Ya  sabéis  que  yo  he  de  morir  en  vuestra  casa.  (Vásepor 

la  derecha-) 

m 

ESCENA  III. 


SANTIAGO,  solo. 


Á  pesar  de  todas  sus  tonterías  es  una  buena  muchacha 
y  que  quiere  de  todo  corazón  á  mi  Gabriela.  (Registrando 
Ja  cesta.)  Veamos  lo  clue  ha  traído  para  mi  hija...  Eh... 
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¡no  es  gran  cosa!  ¡Oh!...  ¡el  dinero!...  De  buena  gana 
daría  yo  mucho  por  tener  ahora  un  poco.  Preparemos 
el  fuego...  No  hay  mucho  carbón,  y  veo  que  he  hecho 
bien  esta  noche  en  pasarme  sin  lumbre  para  que  ella  la 
tenga  al  levantarse.  (Se  baja  para  arreglar  el  fuego,  vuelve 
un  poco  la  espalda  al  público  y  á  la  puerta  del  foro,  por  la  cual 
entra  Alberto.) 

ESCENA  IV.. 

ALBERTO,  SANTIAGO. 

Alb.  (Abriendo  con  cuidado  la  puerta,  ap.  y  sin  ver  á  Santiago.)  Esa 

muchacha  no  me  ha  comprendido,  y  si  yo  pudiese..- 
(Viendo  á  Santiago.)  ¡Ah! 

Sant.  (Volviéndose.)  (¡Un  desconocido!  sin  duda  Antonia  no  ha¬ 
bía  cerrado  la  puerta.) 

Alb.  (Turbado.)  Perdonad,  amigo  mió,  si  me  presento  tan  de 
mañana... 

Sant.  (Secamente.)  En  efecto...  No  es  una  hora  muy  á  propósito 

para...  (Enseñando  las  tenazas  que  tiene  en  la  mano  )  Cuando 

uno  está  ocupado  en  asuntos  domésticos... 

Alb.  Sin  duda...  y  sin  un  motivo  urgente...  un  negocio  gra¬ 
ve...  (con  rapidez.)  Un  juguete  que  he  buscado  en  vano 
*  en  todo  Londres  y  que  no  puedo  encontrar,  según  me 
han  dicho,  mas  que  en  vuestra  casa... 

Sant.  (Bruscamente.)  ¡Un  juguete!  (El  hecho  es  que  una  venta 
es  dinero...  y  puesto  que  yo  le  necesito...)  ¿Cómo,  ca¬ 
ballero?...  Os  doy  gracias  por  haber  venido  á  incomo¬ 
darme.  ¿Qué...  juguete  es  el  que  os  hace  falta?... 

Alb.  (Buscando  en  su  imaginación.)  \o  quisiera  un...  un  arca  de 
Noé. 

Sant.  ¿Poblada? 

Alb.  Si. 

Sant.  ¡Caramba!  ¡todos  los  animales’ de  la  tierra!  Vá  á  ser  algo 

Voluminosa.  (Pasa  delante  de  Alberto  y  vá  á  buscar  una  caja 
.  en  el  armario.)  Aquí  está.  (La  deja  sobre  la  mesa:  Alberto  se 
acerca.) 

Alb.  ¡Admirable  trabajo!  Parece  imposible  conseguir  tal  per¬ 

fección  en  objetos  tan  fútiles.  Os  debo... 

Sanp.  Media  guinea. 

Alb.  (Dándole  una  moneda  de  oro.)  Muy  bien 


SANT.  ¡Unaguinea!  Os  sobra...  (Buscando  en  sus  bolsillos.)  El  caso 
es...  que...  yo... 

Alb.  (Viendo  su  turbación,  ap.)  (Comprendo  )  Necesito  todavia.. . 

(Señalando  á  la  casualidad  á  una  muñeca.)  ¿Qué  precio  tiene 
esa  figurita? 

Sant.  ¿Os  gusta? 

Alb.  j  Mucho! 

Sant.  Yo  lo  creo...  asi  es  que...  esa  es  un  poco...  ¡qué  demo¬ 
nio!...  media  guinea. 

Alb.  También  la  compro.  Yo  hubiera  creído  que  valia  triple. 

Sant.  (Yo  lo  creo...  le  engaño...  se  la  doy  mas  barata...  pero 
como  no  tengo  dinero  para  volverle  si  me  dá  otra  mo¬ 
neda...) 

Alb.  Debo  confesaros  con  franqueza,  amigo  mió,  que  esta 
compra  de  juguetes  no  era  mas  que  un  pretexto  para 
poder  hablaros... 

Sant.  ( Con  desconfianza.)  ¡Cómo,  caballero! 

Alb.  ¡Oh!  no  temáis  nada.  Soy  un  hombre  honrado...  un  jo¬ 
ven  pintor  que  hasta  hoy  no  ha  podido  darse  á  conocer. 
Tengo  valor  y  perseverancia...  y  había  pensado  en  una 
combinación  comercial  que  quería  proponeros. 

Sant.  ¿ \  mí? 

Alb.  No  tenga  mas  fortuna  que  cien  guineas,  últimos  restos 
de  los  bienes  de  mi  madre...  honrada  y  excelente  mu¬ 
jer  que  daba  su  oro  á  todo  el  inunda,  y  á  quien  ademas 
robaban  cuando  yo  no  estaba  á  su  lado. 

Sant.  ¿Y  porqué  se  dejaba  robar? 

Alb.  Era  ciega. 

SaNT.  (Con  emoción  é  interés.  )  ¡Ah!  vuestra  madre  era...  Estáis 

de  pié  hace  mucho  tiempo,  caballero.  Tened  la  bondad 
de  sentaros. 

Alb.  Gracias:  estoy  bien.— Como  os  decia,  esa  suma  de  cien 
guineas  componen  todo  mi  caudal  y  quisiera  utilizarla. 
Al  admirar  esas  pequeñas  obras  maestras  que  salen  de 
vuestras  manos,  he  creido  notar  que  la  pintura  estaba 
en  ellas  un  poco  descuidada...  Es  su  parte  débil.  Yo 
tengo  el  pincel  rápido,  atrevido,  y  pensaba  que  asocián¬ 
donos... 

Sant.  Asociándonos... 

Alb.  (Con  rapidez  )  Yo  pondria  mis  fondos  en  la  empresa...  y 
podríamos,  desenvolviéndola  mutuamente,  abastecer  de 
esta  industria  á  toda  Europa. 
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Sant.  Si,  seria  muy  agradable,.,  pero  imposible.  (Un  joven  en 
mi  casa  ..) 

Alb.  (Desconceitado )  ¡Rehusáis...  me  quitáis  mi  única  espe¬ 
ranza,  cuando  me  he  dirigido  á  vos  en  nombre  de  mi  ma¬ 
dre!... 

Sant.  (con  dulzura.)  ¡ Ah!  vuestra  madre...  Me  habíais  dicho 
que  era... 

Alb.  Ciega;  si,  señor. 

Sant.  ¿Y  la  amabais  mucho  á  pesar  de  eso? 

Alb.  ¡Oh!  cien  veces  mas  todavía  . 

Sant.  (Conmovido.)  Dadme  vuestra  mano. 

Alb.  La  vuestra  tiembla.  ¿Por  qué  esa  emoción? 

SaNT.  (Viendo  abrirse  la  puerta  de  la  derecha.)  Mi  hija...  (Aparte  á 
Alberto  apretándole  la  mano  y  pasando  á  la  derecha.)  Vais  á 

comprender  todo...  pero  por  Dios!  ni  una  palabra. 

Alb.  (Retirándose  á  un  lado.)  (Al  fin  voy  á  conseguir  hablarla! 

ESCENA  Y. 

DICHOS,  GABRIELA,  ciega,  y  conducida  por  Antonia* 

Gab.  (Desasiéndose )  No  tengas  cuidado  ..  ya  estoy  aqui  y  la 
voz  de  mi  padre  me  guiará  como  siempre. 

SANT.  (Besándola  en  la  frente  )  ¡Gabriela! 

Gab.  (incomodada.)  Si,  si  ..  besadme,  para  que  no  os  riña. 
ANT.  (Aparte,  viendo  á  Alberto  que  la  saluda.)  (¡ All !  ¡el  joven  de 

siempre!  ¡y  se  lia  atrevido  á  subir  á  casa!  vá  á  compro¬ 
meterme.) 

Sant.  ¿Reñirme?  ¿por  qué?  ¿qué  motivos  te  he  dado?  Vamos 
á  ver. 

Gab.  ¿Por  qué  os  levantáis  antes  de  las  nueve  de  la  mañana? 
¿Qué  necesidad  tiene  de  madrugar  tanto  en  el  invierno, 
un  banquero  retirado  de  las  faenas  del  comercio  que  vi¬ 
ve  con  una  fortuna  adquirida  honradamente? 

Sant.  (Conapiomo  )  Cierto...  pero  las  fortunas  mas  sólidamen¬ 
te  establecidas  necesitan  ser  administradas  con  esme¬ 
ro;  sin  contar  con  las  mil  ocupaciones  de  una  casa.  Ya 
sabes  que  á  mí  me  gustan  los  detalles  domésticos... 
Ant.  El  amo  estanactivo  que  necesita  siempre  ocuparse  en 
algo. 

Gab.  Si...  tú  le  defiendes  porque  también  quieres  que  él  te 
ayude...  Pero  si  hay  demasiado  que  hacer  en  la  casa  pa- 
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ra  una  mujer  sola,  se  toman  dos...  ó  tres:  y  sobre  todo 
un  criado  para  mi  padre  es  lo  necesario. 

Sant.  (Vivamente.)  No...  no:  cuantos  mas  criados  se  tienen, 
está  uno  peor  servido.  Y  respecto  á  ese  punto...  (Miran¬ 
do  alrededor.)  no  tenemos  nada  que  desear,  (a  Antonia.) 
Antonia,  vete  á  preparar  el  almuerzo.  (Antonia  dirige  una 

mirada  á  Alberto,  y  sale  por  la  derecha.) 

Ant.  (¿Qué  habrá  venido  á  hacer  aqui?) 

ESCENA  VI. 

GABRIELA,  SANTIAGO,  ALBERTO. 

Cab.  En  fin,  nada  tengo  ya  que  decir  si  os  habéis  puesto  al 
levantaros  esegaban  de  abrigo  que  os  hice  comprar  el 
otro  dia. 

Sant.  (Y  que  tuve  buen  cuidado  de  mandar  otra  vez  á  la  tien¬ 
da.)  SÍ,  si,  tú  lo  has  querido...  (Mirando  su  chaqueta.)  Pero 
francamente...  es  demasiado  magnífico,  demasiado  lu¬ 
joso...  (Aparte  á  Alberto.)  (Perdonad.) 

ALB.  (En  voz  baja  y  conmovido.)  ¡Os  admiro! 

Gab.  ¿Hay  algo  acaso  demasiado  bueno  para  vos? 

Sant.  ¡Si,  hija  mia!  Con  este  traje  tengo  el  aire  de  un  elegan¬ 
te...  de  un  dandik.  Ayer,  al  pasar  al  lado  de  un  pobre 
que  me  pedia  limosna,  oí  que  decía  después  de  habér¬ 
sela  yo  dado:  «¡Dios  se  lo  pague  á  vuestra  gracia!» 
¡Mira  tú,  equivocarme  con  un  grande  de  Inglaterra! 

Gab.  Y  tenia  razón.  ¡Oh!  yo  os  veo  todavía,  padre  mió,  como 
hace  diez  años. . .  cuando  yo  gozaba  aun  de  la  vista  . .  que 
no  echo  nunca  de  menos  cuando  estáis  á  mi  lado.  Yo 
veo  vuestro  semblante  alegre...  vuestra  mirada  viva... 
vuestros  cabellos  negros... 

Sant.  (Bajo  á  Alberto.)  ¡Cómo  me  desfigura!.  (Pasando  su  mano 
por  su  cabeza  cana.)  No  piensa  que  en  diez  años...  todo 
eso...  pst... 

Gab.  Vuestra  levita  verde...  el  chaleco  de  terciopelo  con  bo¬ 
tones  de  oro. 

Sant.  ¡Plata  sobredorada! 

GaB.  (Levantándose  y  buscando  con  la  mano  derecha  el  brazo  de  su 

padre.)  Y  yo  me  veo  también  á  mí  misma  orgullosa  en 
apoyarme  en  vuestro  brazo  como  en  los  felices  dias  de 
mi  infancia.  (Santiago  nota  que  su  chaqueta  vá  á  descubrirle, 


y  se  retira  vivamente  de  modo  que  Gabriela  toma  el  brazo  de 
Alberto,  creyendo  tomar  el  de  su  padre.) 

Sant.  (Bajo  á  Alberto.)  N'o  digáis  nada. 

Gab.  (Paseándose  con  Alberto.)  Cómo  gozaba  yo  en  vuestro  triun¬ 
fo  escuchando  aquel  murmullo  arrullador  que  traía  á 
mi  oido  estas  encantadoras  palabras:  «Mirad,  ahí  van 
juntos  Plummer  y  su  hija!  Cómo  quiere  Gabriela  á  su 
padre.»  ¡Oh!  y  esto  es  verdad  todavía.  Somos  tan  di¬ 
chosos  como  entonces  y  os  amo  mas  que  nunca. 

ESCENA  YI. 

DICHOS,  ANTONIA. 

AnT.  (Viendo  á  Gabriela  del  brazo  de  Alberto.)  ¡Calla!  ¿la  Señori¬ 
ta  del  brazo  del  joven  desconocido? 

GaB.  (Retirando  su  brazo  vivamente.)  ¡Un  deSC0110CÍdo! . . .  ¡110 

erais  vos,  padre  mió!... 

SaNT.  (Pasando  entre  Alberto  y  Gabriela*  Antonia  prepara  el  almuer¬ 
zo  en  la  mesa,  que  está  al  lado  de  la  chimenea  del  fondo.)  Si, 

si...  al  contrario...  yo  estaba  ahí...  cuando  ha  llegado 
un...  un  íntimo  amigo  mío...  El  señor...  (Bajo á Alberto.) 
Vuestro  nombre,  íntimo  amigo  mió. 

Alb.  Alberto  Sidney. 

Sant.  (Continuando.)  El  señor  Alberto  Sidney,  un  honrado  jo¬ 
ven... 

Gab.  (Con  alegría.)  El  señor  Alberto...  ¡ah!  le  conozco  mu¬ 
cho. 

Sant.  ¿Que  le  conoces? 

Gab.  Aunque  no  haya  oido  su  voz  mas  que  una  sola  vez.  (Á 
Santiago.)  ¿No  os  acordáis,  padre  mió,  hace  un  mes,  de 
lo  que  os  conté  que  me  había  sucedido  al  salir  de  la 
iglesia  sola  con  Antonia?...  La  gente  nos  había  separa¬ 
do...  y  atropellada  por  la  multitud,  que  me  arrastraba 
á  pesar  mió,  iba  ya  á  caer  en  el  suelo,  cuando  oí  gritar: 
«Desgraciados,  ¿no  veis  que  esa  pobre  joven  es  ciega?» 
Acercóseine  á  mí  el  señor,  y  cogiéndome  de  la  mano  me 
reunió  á  mi  compañera;  le  pregunté  entonces  su  nombre 
y  él  me  le  dijo  con  la  misma  voz  que  había  detenido  la 
desgracia  que  me  amenazaba.  Aquella  voz,  señor  Al¬ 
berto,  la  hubiera  reconocido  yo  después  de  diez  años... 
de  veinte  años...  La  voz  de  un  amigo  no  se  olvida  nunca. 


SANT.  (Apretando  la  mano  de  Alberto  )  Coil  CJUG  efclis  VOS  aquel 

j  ó  ven  y  no  me  habéis  dicho  nada? 

Alb.  Aquel  acto  natural  no  vale  la  pena... 

Gab.  ¡Oh!  ¡si  manifiesta  un  corazón  noble,  y  yo  os  doy  las 
gracias  por  aquella  acción  con  todo  el  mió!  (Santiago  su¬ 
be  al  foro,  y  cogiendo  uno  de  los  lados  de  la  mesa  ayuda  á 
Antonia  abajarla  en  medio  del  teatro,  colocándose  después  al  la¬ 
do  de  Gabriela  )  ¿Y  venís  á  ver  á  mi  padre  para  pedirle 
algún  favor  tal  vez?  ¡Oh!  ¡qué  felices  seriamos  en  poder 
concedérosle! 

Alb.  Lo  confieso...  señorita.  Yo  que  soy  un  joven  pintor  sin 
protección  ninguna,  venia  á  ro  gar  a  vuestro  padre  que 
se  interesara  por  mí. 

Gab.  (Con  rapidez.)  ¡Oh!  se  interesará.  Yo  respondo  de  ello. 
(Bajo  á  su  padre.)  Si  le  encargarais  un  cuadro  .. 

Sant.  (Bajo.)  Ya  había  yo  pensado  en  eso...  pero  como  hay 
aqui  tantos...  no  tenemos  sitio  bastante... 

Gab.  Y  después,  Alberto,  os  conviene  sin  duda  que  vengáis 
á  vernos  á  menudo...  tal  vez  encontréis  aqui  inspira¬ 
ciones.  (Señalándolas  paredes  desmanteladas  de  la  habitación.) 

Mirad  todas  esas  obras  maestras  que  adornan  el  gabine¬ 
te  de  mi  padre. 

Sant.  (Tosiendo.)  ¡Ejem!  ¡Ejem! 

Gab.  Por  mí  las  lia  reunido...  con  grandes  desembolsos.  Sabe 
que  yo  adoro  las  artes  por  instinto.  (Señalando  á  la  iz¬ 
quierda.)  Mirad...  esa  sania  familia  del  Ticiano.  (Seña¬ 
lando  ai  lado  opuesto  )  Á  este  lado  la  batalla  de...  ¿de 
quién,  padre  mió?  Va  he  olvidado  el  nombre. 

Sant.  De  Wouwermans,  hija  mia. 

Gab.  ¡Ah!  si,  de  Wouwermans.  ¡Qué  animación!  ¿No  veis  ese 
caballo  blanco  que  se  encabrita... 

Sant.  Si.. .  yo  le  explico  todo  eso  del  caballo. 

Gab.  ¿No  es  verdad  que  es  admirable? 

Alb.  (Apretando  la  mano  de  Santiago,  que  parece  suplicarle  no  diga 

nada.  )  En  efecto,  no  he  visto  nada  mas  hermoso. 

Ant.  (Bajando.)  Muy  bien;  pero  ¿y  el  almuerzo?  ¿no  teníais 
hambre  hace  poco? 

Gab.  Es  cierto :  el  placer  me  lo  había  hecho  olvidar. 

Alb.  (Saludando.)  Yo  me  retiro...  temería  abusar  de  vuestra 
indulgencia.  (Se  d  irige  á  la  otra  mesa  á  tomar  les  juguetes 
•  que  ha  comprado.) 

Gab.  ¿Por  qué?  (Bajo  á  Santiago-)  invitadle  á  almorzar  con  no- 
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so  tros. 

SANT.  (Rascándose  la  oreja.)  TÚ  crees...  Es  que...  (Diri  giéndose  á 
Aibcito.)  Amigo  mió,  si  queréis  participar... 

Alb.  (Á  media  voz.  )  Mil  gracias,  señor  Santiago...  ya  lie  al¬ 
morzado. 

Saint.  (Con  rapidez  y  del  mismo  modo.)  ¿Habéis  almorzado?  En¬ 
tonces  podéis  aceptar  sin  reparo.  (Asi  no  hay  peligro.) 
¿Aceptáis?  (Á  su  hija.)  Acepta,  hija  mia. 

Gab.  (a  Antonia.)  Un  cubierto  mas. 

Saint.  (Alegremente.)  ¡Y  a  la  mesa!  (Ap.  á  Alberto  )  (Perdonad, 
pero  no  hay  mas  que  un  cubierto  de  plata  y  es  el  de  mi 
hija.  Yo  pretiero  los  de  palo...)  (Se  colocan  Alberto  á  la  iz- 
quierda  del  público,  Gabriela  al  medio  y  Santiago  á  la  derecha. 
Antonia  vá  y  viene  para  servirlos.) 

Gab.  (Á  Antonia,  que  le  dá  un  plato  lleno.)  ¿Qué  es  esto? 

Ant.  Una  pechuga  de  pavo. 

Gab.  (Pasando  el  plato  á  Santiago.)  Primero  mi  padre. 

SAINT.  (Tomándole  y  dándosele  á  Antonia,  que  le  vuelve  á  colocar  de¬ 
lante  de  Gabriela.  )  Tú  lo  quieres ,  es  preciso  obedecer  al 
ama  de  la  casa.  Á  mime  gusta  mucho  el  pavo. 

Gab.  (á  Antonia.)  ¿Y  esto? 

Ant.  Una  pechuga  de  pavo. 

Gab.  Muy  bien...  Pero  ¿y  por  qué  no  sirves  antes  á  nuestro 

Convidado?...  (Tendiendo  el  plato  á  Albeito,  que  le  toma.) 
Alb.  (Dando  las  gracias )  Señorita... 

SaNT.  ¿No  OS  gusta  el  pavo?  (Comiendo  un  pedazo  de  pan  seco.) 

Alb.  ¡Si,  mucho!  Está  bueno,  comed.  (Alberto  dá  el  plato  á 

Santiago,  que  se  le  vuelve  á  dar  á  Antonia.) 

Gab.  (Á  Antonia,  que  le  vuelve  á  colocar  el  plato  delante  de  ella.)  ¿Y 

ahora? 

Ant.  Una  pechuga  de  pavo. 

Gab.  ¿Otra?  ¿Pero  cuántas  pechugas  tenia  este  pavo? 

Ant.  Si;  hoy  no  tenemos  mas  que  pechugas...  es  mucho  mas 
delicauo. 

SaNT,  (Comiendo  su  pan  alegremente  )  ¡Olí!  parece  que  hay  mil— 

cho  pavo  este  año. 

Gab.  (a  Antonia,  que  la  echa  de  beber.)  ¿Qué  VÍllO  es  OSe? 

Ant.  Oporto...  para  beber  á  la  salud  del  huésped. 

SaNT.  (Llenando  de  agua  su  copa.)  ¡Excelente  idea!  (Beben.) 

Gab.  ¿No  decís  nada,  señor  Alberto? 

Alb.  (Mirando.)  Os  confieso  que  estoy  conmovido...  al  ver  vues¬ 
tro  aire  de  alegría  y  felicidad. 


Gab.  (Alegremente.)  ¿Os  extraña  ver  en  mí  un  semblante  ri¬ 
sueño  y  una  fisonomía  animada,  á  pesar  de  ser  ciega? 

Sant.  ¡Gabriela! 

Gab.  (Sonriendo.)  ¡Pobre  padre!  no  puede  sufrir  que  pronun¬ 

cie  esa  palabra.  ¿Y  por  qué?  Soy  ciega...  ¡pero  muy  di¬ 
chosa!...  ¡me  hallo  tan  bien  rodeada!...  aqui  mi  ángel 
guardián... -ahí...  esa  buena  Antonia...  ¡una  hermana! 
¿Qué  mas  puedo  ambicionar  en  el  mundo?  Todos  los 
placeres  que  dá  la  opulencia,  el  de  hacer  algún  bien  á 
los  desgraciados,  por  ejemplo,  todos  los  tengo,  gracias 
al  cariño  previsor  de  un  padre  á  quien  nada  le  pido,  pero 
que  todo  lo  adivina.  Tu  corazón  y  (Á  Antonia.)  el  tuyo, 
esos  son  los  bienes  supremos  que  ambiciono.  ¿Qué  es  lo 
que  me  hace  falta  ademas  de  ellos?  Teniendo  la  segu¬ 
ridad  de  ser  amada,  ¿qué  razón  hay  para  quejarse  de  la 
•  suerte? 

Alb.  ¡Ah!  ¡teneis  razón! 

Ant.  (¡Cómo  me  ha  mirado  Alberto  al  decir  eso!) 

Alb.  Comprendo  todo  lo  que  os  costará  abandonar  este  tran¬ 
quilo  albergue,  esta  alegre  morada,  el  dia  que  os  caséis. 

Gab.  ¡Casarme yo!  Jamás.  No  me  hago  ilusiones.  ¿Quién  pue¬ 
de  querer  á  una  pobre  muchacha  que  no  tiene  ningún 
.  atractivo  y  á  quien  solo  se  puede  amar  por  generosidad? 

Alb.  (Con  calor.)  ¡Ah!  no  lo  creáis...  Mas  de  uno  habrá  que  se 

considerarla  dichoso... 

Sant.  Eso  es  lo  que  yo  la  digo  constantemente.  ¿Por  qué  ha 
de  figurarse  que  nadie  repara  en  ella?  Puede  muy  bien 
amarse  á  una  mujer  como  tú;  y  la  prueba  es  que  siem¬ 
pre  me  veo  asediado  de  peticiones... 

Gab.  (Sonriendo.)  ¿De  veras? 

Ant.  (Si,  ni  una.)  (Se  vá  por  la  derecha.) 

Sant.  Y  ya  me  vá  costando  trabajo  rehusar  siempre  partidos 
ventajosos  sin  poder  dar  una  disculpa  satisfactoria.  Ayer 
mismo...  un  joven  barón,  sir  Loveley... 

ALB.  (Con  la  mayor  extrañeza  )  ¡Sir  Loveley!... 

Sant.  Un  individuo  de  la  cámara...  que  ha  visto  á  mi  hija  en 
paseo...  según  parece,  no  sé  dónde,  y  que  ha  quedado 
prendado  de  ella. 

Alb.  ¿Y  se  ha  presentado  aqui  formalmente?  (Con  intención.) 

Sant.  (Vacilando.)  No  él  misino.  Pero  me  ha  escrito  una  carta 
que  yo  he  leído  á  Gabriela.  Está  enamorado,  loco,  y  exi¬ 
ge  una  respuesta  á  sus  deseos  dentro  de  tres  dias. 
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Gab.  Pues  no  hacen  falta  mas  que  tres  minutos  para  desen¬ 
gañarle. 

Saint.  Míralo  bien...  Vé  que  es  un  joven  millonario...  Reflexio¬ 
na  que  SU  posición...  (Lláman  á  la  puerta.) 

Gab.  Llaman. 

Saint.  Yo  bien  sé  que  con  nuestra  fortuna  y  nuestros  bienes... 

(Vuelven  á  llamar.)  (Algún  acreedor  sin  duda.)  Se  equi¬ 
vocarán  de  puerta...  Voy  a  ver...  (Vá  á  abrir  la  puerta  (leí 
foro.)  ¡Oh!  ¡el  casero!  ¡No  entréis,  no  entréis!  (Desapare¬ 
ce  un  momento.) 

Ant.  (Entrando.)  ¡Calla!  ¿y  el  amo? 

Gab.  Como  tú  no  estás  nunca  ahí  cuando  llaman ,  tiene  él 
que  incomodarse..; 

AlNT.  Voy,  señorita...  (Á  Santiago,  que  entra.  )  ¿Quién  era? 

Saint.  (Bajo  á  Antonia.)  El  casero,  que  venia  por  los  dos  meses 

que  se  le  deben.  Me  ha  dado  una  hora  de  plazo. 

Gab.  ¿Qué  era  eso,  padre  mió? 

Saint.  (Alegremente.)  Dinero  que  me  traia  uno  de  mis  inquili¬ 
nos.  Porque  como  esta  finca  es  mia...  ¡oh!  y  os  juro 
que  no  hay  nada  tan  fastidioso  como  un  casero,  sobre 
todo  para  los  inquilinos.  (Antonia  sale  por  la  derecha.) 

Gab.  ¿Con  que  dinero  que  os  traen?  ¡Oh!  qué  á  propósito 
viene... 

Saint.  ¿Cómo? 

Gab.  Me  han  hablado  de  una  pobre  madre,  cuya  hija  está  en¬ 
ferma,  y  que  pasa  las  noches  trabajando  para  ella...  Yo 
he, prometido  socorrerla.  (Tendiendo  la  mano.)  Con  que... 

Saint.  (Vacilando  y  volviéndose.)  El  caso  es. ..  que...  Yo  no  sé 
dónde  he  puesto... 

Gab.  (Sonriendo.)  BllSCád  y  encontrareis.  (Alberto  saca  del  bolsi¬ 
llo  algunas  guineas,  que  pone  en  la  mano  á  Gabriela.)  ¿Veis 

cómo  habéis  encontrado? 

Alb.  (ap.  á  Santiago.)  ¡Ahora  os  toca  callar  á  vos! 

Gab.  ¡Seis  guineas! 

Saint.  (Ap.  á  Alberto.)  Pero  esa  suma... 

Alb.  (id.)  Un  adelanto  sobre  mis  fondos,  puesto  que  me  ad¬ 
milis  como  asociado. 

Saint.  No  hay  mas  remedio. 

AiNT.  (Saliendo  por  la  derecha.)  Señor,  señor,  el  piano. 

GaB  (Levantándose.)  ¡Un  piano! 

Saint.  (á  Antonia.)  ¡Habladora! 

Gab.  (Vivamente.)  ¡Oh!  no  la  riñáis:  ¡ya  adivino!  ¡ese  es  mi 
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aguinaldo! 

Sant.  Justamente:  yo  quería  haberle  sorprendido;  pero  esta 
Antonia  es  tan  parlanchína  que...  (Que  le  entren  por  la 
puerta  del  pasillo.)  (Ap.  á  Antonia.) 

GaB  (Alegremente  y  amenazándole  con  el  dedo.)  ¡ Os  Vais  á  arrui¬ 

nar  por  mí...  y  esa  es  una  locura!  ¡Un  piano!  ¡todo  lo 
que  yo  deseaba!  Perdón  ,  padre  mió...  perdón,  Alber¬ 
to...  pero  voy  á  probarle,  (s  ale  guiada  por  Antonia  ) 

ESCENA  VIH. 

X 

SANTIAGO,  ALBERTO. 

Sant.  (Mirándola  salir.)  ¿Con  qué  se  puede  pagar  esa  alegría? 

Si...  con  una  guinea  de  alquiler  que  me  lleva  el  alma¬ 
cenista.  Ahora  bien,  amigo  mió,  la  casualidad  os  ha 
descubierto  un  secreto  que  yo  no  quería  confiar  á  nadie 
en  el  mundo. 

Alb.  ¡Ah!  ¡no  puedo  deciros  hasta  qué  puntóme  aturde  vues¬ 
tro  valor,  vuestra  abnegación,  vuestra  constancia! 

Sant.  ¡Mi  valor!...  Nada  de  eso:  esa  pobre  niña  era  mi  único 
consuelo,  mi  única  felicidad...  Tenia  apenas  diez  años 
cuando  dos  desgracias  vinieron  á  anonadarme.  De  re¬ 
sultas  de  una  grave  enfermedad  mi  hija  perdió  la  vista. 
Dos  meses  después  estaba  arruinado  por  la  quiebra  de 
un  corresponsal. 

Alb.  ¡Cuánto  habéis  debido  sufrir! 

Sant.  Por  ella...  por  ella  sola  ..  La  suerte  cruel  venia  á  arre¬ 
batarla  la  fortuna  deque  había  gozado  y  que  ibaá  echar 
de  menos  doblemente  en  medio  de  la  oscuridad  que  la 
rodeaba.  Pues  bien,  entre  las  largas  noches  de  insom¬ 
nio  que  mi  mala  suerte  me  causaba,  encontré  un  medio 
inspirado  por  Dios  sin  duda.  De  su  misma  desgracia 
quise  hacer  una  providencia...  Yo  quería  para  ella  la 
felicidad  sin  límites...  la  vida  sin  dolores,  lo  ideal,  lo 
imposible...  la  realidad  de  la  pobreza  la  hubiera  asesi¬ 
nado;  y  para  conseguir  mi  propósito  trabajé  sin  des¬ 
canso  noche  y  dia.  En  su  infancia  hacia  yo  para  ella, 
divirtiéndome,  mil  juguetes  de  su  edad...  ese  frívolo 
trabajo  ha  llegado  á  ser  después  mi  oficio  ;  y  gracias  á 
él...  he  podido  dar  alguna  apariencia  á  mis  mentiras, 
que  Gabriela  acepta  como  verdades.  Mi  habitaciones 
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un  granero.,  su  alcoba,  aunque  pequeña,  parece e!  sa¬ 
lón  de  un  palacio.  En  este  recinto,  donde  paso  las  no¬ 
ches  velando  y  donde  cómo  un  pedazo  de  pan  seco  para 
mantenerme,  no  hay  nada  de  lo  que  ella  cree  ver  y  a  lo 
que  estaba  acostumbrada.  ¡En  su  alcoba  es  otra  cosa! 
Su  misma  colcha  de  seda,  su  misma  butaca,  su  antiguo 
reclinatorio  :  a'qui  hay  para  ella  ,  gracias  á  mis  menti¬ 
ras,  cuadros  magníficos,  aparadores  de  palo  santo  y  va¬ 
jilla  de  plata.  ¡Su  cubierto  es  lo  único  que  hay  de  ese 
metal  en  esta  casa!  ¿Pero  qué  importa  que  tales  rique¬ 
zas  no  existan  si  ella  cree  verlas,  si  ella  tiene  el  con¬ 
vencimiento  de  que  las  poseo?  Diréis  que  mi  trabajo  no 
debe  producirme  bastante  para  trajes  de  seda  ni  para 
alquileres  de  pianos  ;  pero  ¿qué  queréis?  Lo  supéríluo 
para  mi  hija  ha  llegado  á  ser  lo  necesario  para  mí;  y 
cuando  sentado  á  esa  mesa,  trabajando  sin  descanso  á 
la  luz  de  ese  velón  moribundo,  dan  lastres  de  la  noche; 
cuando  mis  manos  ateridas  por  el  frió  casi  se  niegan  ai 
trabajo,  dirijo  mi  mirada  y  mi  pensamiento  á  la  alcoba 
donde  duerme  feliz  y  contenta  la  bija  de  mi  vida  y  me 
digo:  «Ella  es  dichosa  :  su  lecho  es  blando,  sus  sábanas 
son  suaves,  su  alcoba  está  tibia;»  y  me  rio  de  mi  hambre 
y  de  mi  frió,  y  trabajo  con  mas  ardor  todavía,  para  que 
no  pueda  faltarle  al  clia  siguiente  ..  el  mismo  lecho,  las 
mismas  sábanas,  la  misma  alcoba! 

Alb.  ¿Y  cómo  podréis  separaros  de  ella? 

Sant.  Separarme  de  mi  hija...  ¡yo!... 

Alb.  Pero  lodos  esos  partidos  ventajosos  que  se  presentan.., 

Sant.  ¡Oh!  yo  no  pierdo  nada  ..  conozco  las  ideas  de  mi  hija... 

Alb.  Entonces  ¿por  qué  proponérselos? 

Sant.  (Sonriendo.)  Veo  que  no  entendéis  mucho  el  corazón  liu- 
mano.  La  joven  mas  modesta  tiene  en  el  fondo  de  su 
alma  un  rinconcito  de  amor  propio,  inocente  y  legíti¬ 
mo,  que  es  preciso  satisfacer.  Hablándola  domina  mul¬ 
titud  de  pretendientes  que  se  disputan  su  mano,  sabe 
que  gusta,  que  se  la  desea,  que  se  la  admira.  ¿Qué  tra¬ 
bajo  me  cuesta  inventar  todos  estos  partidos  imagina¬ 
rios?  Yo  se  los  ofrezco,  ella  los  rehúsa...  y  todos  esta¬ 
mos  Contentos.  (Deja  de  oírse  el  piano.) 

Alb.  ¡Cómo!  esas  ventajosas  peticiones... 

Sant.  (Tocándose  la  frente.)  Todas  salen  de  aqui. 

Alb.  ¿Cómo? 


Sant.  Como  mi  galería  de  cuadros. 

Alb.  Y  ese  sir  Loveley  que  habéis  nombrado  antes...  (c<m  in¬ 
tención.  ) 

Saint.  Oí  su  nombre  el  otro  dia  por  la  primera  vez  ,  y  se  le  he 
propuesto  como  le  hubiera  propuesto  el  ministro  de 
Marina  ó  el  emperador  de  Trevisonda. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  GABRIELA,  ANTONIA. 

Car.  (Desde  la  puerta.)  ¿Sabéis  que  es  magnífico  mi  piano? 

Sant.  (¡Su  piano!  Mi  primer  dinero  será  para  comprárselo. 

Que  espere  el  casero...  ¡qué  demonio!.  Antes  que  todo 
las  cosas  de  primera  necesidad.)  Vamos,  voy  á  casa  de 
mi  banquero. 

Gab.  ¿Vais  á  salir? 

Sant.  Si...  voy  á  ver  una  casa  que  se  empeña  en  que  compre. 
Antonia,  ayúdame  á  arreglar  mis  papeles. 

A nt.  (¿Qué  papeles,  si  no  hay  ninguno?) 

Sant.  (¡No  es  eso...  tonta!  Es  esta  cesta  de  juguetes...  Voy  á 

buscar  dinero.)  (Antonia  coloca  con  Santiago  en  una  cesta 
grande,  muñecas,  polichinelas  y  otros  jug'uetes.) 

Car.  ¡Y  yo  voy  á  quedarme  sola!...  Cuando  vos  no  estáis  á 
pii  lado  ¿quién  puede  interesarse  por  la  pobre  Gabriela? 

Alb.  (Ap.  á  Gabriela.  )  ¿Y  quién  puede  verla  y  oirla  sin  respe¬ 
tarla  y  sin  quererla? 

GaB.  (Estremeciéndose.  )  ¡Ah!  ¡Alberto!  yo  creía  que  os  habíais 
marchado. 

Ant.  (¿Qué  hablará  en  voz  baja  con  la  señorita?) 

Sant.  ¡Eli!  ¡Ya  estoy  listo!  ¡Qué  fastidioso  es  no  poder  aban¬ 

donar  del  todo  los  negocios! 

Alb.  Si  me  lo  permitís,  yo  os  acompañaré. 

Sant.  ftBuen  chico!  conoce  que  no  puede  quedarse  aquí  en 
mi  ausencia.) 

Alb.  (Bajo  á  Antonia.)  Volveré. 

Ant.  ¡Pero,  caballero!... 

Sant.  ¡Ea,  Antonia!  alárgame  ese  legajo  de  papeles,  (s  eñalaiv 
do  al  cesto.)  Adiós ,  hija  mia. 

Ant.  Aquí  está  el  legajo.  (Le  dá  el  cesto.) 

Gab.  ¿Y  qué  papeles  son  esos,  padre  rnio? 

Sant.  Estos  son...  (Tocando  el  cesto.)  títulos  de  la  deuda. 
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AnT.  (Ap.  á  Santiago,  ya  en  el  foro.)  No  tardéis  UlUCllO. 

AlB.  ( A p .  en  el  foro.)  ¡La  lie  hablado!  (Vánse.  Pausa.) 

Gab.  (Sentada.)  (¿Y  quién  puede  verla  y  oirla  sin  respetarla  y 
sin  quererla?) 


FIN  OKI.  ACTO  1  MU  MR  PiO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIA,  aparece  mirando  por  la  ventana.  Se  oye  un  piano  tocando  bajo, 

durante  toda  la  escena. 

Pero  ese  joven  ¿no  tiene  mas  oficio  que  estar  apisonan¬ 
do  la  calle  con  sus  paseos?  ¡Qué  hombre  mas  raro!  Me 
sigue  por  todas  partes...  se  atreve  á  entrar  hoy  en  esta 
casa  con  yo  no  sé  qué  pretexto...  y...  ¡nada!  apenas  es 
admitido  en  ella,  habla  con  el  uno  ,  se  rie  con  la  otra... 
y  no  se  acuerda  de  la  pobre  Antonia.  ¡Pero  qué  tonta 
soy!  Sin  duda  ha  venido  á  hablar  al  señor  Santiago  de 
nuestra  boda,  y  quiere  darme  esa  sorpresa  cuando  todo 
esté  ya  arreglado.  Mas  ¿por  qué ,  ahora  que  sabe  que 
el  amo  no  está  en  casa,  no  sube  á  hablarme,  en  vez  de 
contar  todas  las  piedras  del  arroyo?  Temerá  sin  duda 
que  la  señorita  esté  aqui  conmigo.  ¡Si,  la  señorita! 
¡como  si  desde  que  la  han  traído  el  piano  pensara  en 
otra  cosa  que  en  tocar  todo  cuanto  sabia!  Yo  no  sé  en 
qué  van  á  parar  las  locuras  de  su  padre.  Un  vestido 
ayer...  el  piano  hoy...  un  ramo  mañana  ..  y,  vamos, 
todo  eso  estaría  muy  bien  si  comiendo  nosotros  poco  y 
mal,  y  durmiendo  su  padre  poco  y  peor,  diera  el  oficio 
bastante  para  todos  esos  caprichos,  sin  necesidad  de 
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contraer  deudas.  ¡Pero  si!  (se  oyen  golpes  en  la  puerta  del 
foro.)  ¡Galla!  Sera  Alberto,  que  al  cabo  se  ha  decidido  á 
subir.  ¡Cómo  me  alegraría,  y  cómo  tendría  que  reñirlo 
por  su  atrevimiento!  (Se  repiten  los  golpes.)  Ya  voy,  ya 
voy.  ¡Qué  impaciente  es  el  señor  enamorado!  (vá  á  abrir¬ 
ía  puerta .) 

ESCENA  II. 

ANTONIA,  el  CASERO. 

Ant.  Vaya,  pasad  y  no  metáis  ruido. 

Cas.  ¿Que  no  meta  ruido? 

Ant.  ¡Ah !  ¡no  es  él!  ¿Qué  queréis,  caballero? 

Cas.  ¿Cómo  que  qué  quiero?  ¿No  me  conocéis?  ¿no  sabéis 
quién  soy?  ¿no  os  dice  mi  cara  el  objeto  de  esta  visita? 

Ant.  No  por  cierto;  y  como  el  amo  no  está  en  casa...  Si  me 
dijerais  vuestro  nombre  avisaría  á  la  señorita. 

Cas.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  las  señoritas...  yo  no  co¬ 
nozco  mas  que  el  ente  moral  que  se  llama  inquilino.  Yo 
he  alquilado  el  cuarto  bajo  interior  de  esta  mi  casa,  y 
solo  debo  tratar  íntimamente  con  el  dinero  de  Santiago 
Plummer.  ¿Por  qué  hace  dos  meses  no  lie  visto  ese  di¬ 
nero?  Eso  es  lo  que  me  importa  averiguar  y  á  eso  be 
venido. 

Ant.  Pero  cuando  os  digo  que  mi  amo  está  fuera,  que  no  lia 
vuelto  de  la  calle... 

Cas.  En  ella  deben  estar  los  que  no  tienen  fondos  para  pagar 
su  domicilio ;  y  en  ella  dormiréis  todos  vosotros  esta 
noche,  si  antes  de  las  doce  del  dia  no  cobro  mis  dos 
meses  atrasados. 

Ant.  Pero,  caballero... 

Cas.  Yo  no  soy  caballero...  yo  no  soy  mas  que  el  propietario 
de  la  finca;  el  acreedor  irritado,  protegido  por  las  leyes, 
que  hace  uso  del  derecho  que  las  mismas  le  conceden. 
¿Estamos,  inquilina? 

Ant.  Pero,  señor ,  yo  no  soy  mas  que  la  criada...  yo  nada 
tengo  que  ver  con  eso:  hablad  ó  mi  amo...  y  si  él  os 
promete  que  os  pagará,  descuidad  en  él. 

Cas.  Es  que  me  pagará  aunque  no  me  lo  prometa.  ¡Pues qué! 

¿no  hay  mas  que  heredar  una  casa,  gastar  en  imprimir 
recibos,  en  poner  papel  en  los  balcones  cuando  so  des¬ 
alquila  un  cuarto...  y  otros  gastos  á  cual  mayores,  para 
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que  venga  un  señor  Plummer  á  deciros:  ((Perdonad  por 
ahora...  ya  os  pagaré  mas  adelante  los  dos  meses  que 
os  debo?)) 

Ant.  ¡Oh!  ¡por  Dios!  hablad  mas  bajo. 

Gas.  Yo  no  tengo  necesidad  de  oprimir  mi  laringe  para  dar 
gusto  á  los  inquilinos  insolventes:  yo  tengo  la  voz  que 
Dios  me  ha  dado,  y  cuando  no  me  pagan  lo  que  me  de¬ 
ben,  hablo  como  me  dá  la  gana. 

Ant.  Si,  teneis  razón ;  pero  la  señorita  puede  oirnos... 

Cas.  Cuando  he  venido  antes  con  la  prudencia  del  mundo, 
vuestro  amo...  sin  dejarme  pasar  por  cierto  de  la  puer¬ 
ta,  me  ha  prometido  que  dentro  de  una  hora  estaria  en 
fondos.  Ha  pasado  la  hora,  y  ni  él  ni  los  fondos  han  pa¬ 
recido.  Asi,  pues,  decidle  cuando  venga,  que  yo  vivoen 
el  cuarto  principal,  que  volveré  dentro  de  un  rato,  y  que 
no  estoy  para  bajar  escaleras  todo  el  dia. 

Ant.  Yo  os  lo  prometo,  y  estoy  segura  que  apenas  se  lo  di¬ 
ga...  (¡Dios  mió!  ¡si  nos  oyera!) 

Cas.  He  dicho,  y  no  tengo  mas  gana  de  conversación.  Hasta 
la  vista,  joven  tramposa,  (váse  por  ei  foro  ) 

escena  m. 

ANTONIA. 

¡Oh!  ¡bien  me  lo  temía  yo!  ¡Lo  hará  como  lo  dice!  ¡Qué 
gana  tengo  que  cesen  todas  estas  mentiras!  ¡Oh!  ¡con 
cuánto  gusto,  cuando  me  case  con  Alberto ,  sacaremos 
de  apuros  algunos  dias  á  mi  pobre  amo!  (di  rigiéndose  á  Ia 
puerta  de  la  izquierda.)  Por  fortuna  110  lia  oído  liada.  Está 

allá  dentro  en  su  alcoba.  ¡Ah!  ¡venís  á  buen  tiempo.  (Á 

Santiago,  que  entra  por  la  puerta  del  foro.) 

y 

ESCENA  IV. 

ANTONIA,  SANTIAGO. 

Sant.  Esos  comerciantes  se  figuran  que  yo  puedo  esperar  mu¬ 
cho  tiempo. 

Ant.  ¿Habéis  vendido  todo  lo  que  llevasteis? 

Sant.  Si,  Antonia;  y  envista  de  que,  según  dicen  ,  no  pueden 
darme  dinero  hasta  pasado  mañana,  les  he  dejado  tam- 
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bien  la  cesla. 

Ant.  ¿Con  que  no  traéis  dinero? 

Sant.  No,  hija  mia.  Parece  que  es  artículo  que  vá  escaseando; 

y  corno  be  ido  á  pagar  el  alquiler  del  piano  que  han 
traído  hoy  a  mi  hija  con  la  guinea  que  me  dio  aquel  jo¬ 
ven  esta  mañana  por  el  arca  de  Noé,  puedo  asegurarle 
que  me  encuentro  en  este  momento  sin  la  moneda  mas 
insignificante. 

Ant.  ¡Dios  mió!  ¿y  cómo  vais  á  salir  del  apuro? 

Sant.  ¿De  qué  apuro  me  hablas? 

Ant.  Acaba  de  marcharse  de  aquí  el  casero. 

Sant.  ¡Es  verdad!  y  yo  que  le  había  prometido  que  dentro  de 
una  hora...  Supongo  que  no  le  habrás  dejado  entrar... 

Ant.  ¿Y  cómo  es  posible  no  dejar  entrar  en  su  casa  á  un  hom¬ 
bre  que  viene  decidido  á  echarnos  de  ella? 

Sant.  ¡Pero,  desgraciada!  ¿y  si  mi  hija  le  hubiese  oido? 

Ant.  Eso  es  lo  que  yo  me  temía,  y  por  eso  le  he  estado  oyen¬ 
do,  temblando  corno  la  hoja  en  el  árbol.  ¡Olí!  y  es  un 
hombre  soez,  inflexible...  que  volverá  sin  remedio  y  nos 
alborotará  la  casa. 

Sant.  ¡Oh!  es  preciso  evitarlo  á  toda  costa.  Es  preciso  reco¬ 
ger  todo  lo  que  hay  en  el  armario...  ir  á  casa  de  otros 
comerciantes ,  y  no  volver  aquí  sin  el  dinero  de  este 
hombre. 

Ant  ¿Pero  y  si  vuestro  viaje  es  también  infructuoso? 

Sant.  ¡Oh!  entonces...  venderé  la  chaqueta,  venderé  el  chale¬ 
co...  venderé  los  pant...  ¡No,  eso  no  puede  ser!  ¡Me  lle¬ 
varían  á  la  cárcel  por  loco...  y  no  adelantaríamos  nada! 

Ant.  Pero  si  todo  lo  que  teneis  puesto  no  vale  tres  ochavos. 

Sant.  (Examinando  la  ropa.)  Mira ,  también  puede  que  tengas 
razón. 

Ant.  ¡Ah!  no  os  esteis  por  Dios  con  esa  calma...  Ese  hombre 
vá  á  volver...  y  ¿qué  le  digo  entonces?  ¿cómo  le  con¬ 
tengo? 

Sant.  Si,  si ;  lo  mejor  es  irme  ahora  mismo.  Echa  en  la  cesta 
de  la  compra  todos  los  muñecos  que  encuentres...  yo  te 
ayudaré  para  despachar  mas  pronto. 

Gab.  (Dentro.)  ¡Antonia! 

Sant.  (¡Mi  hija!  que  nada  sospeche.)  (Á  Antonia.) 

Ant.  Aquí  estoy,  señorita.  (Saliendo  á  su  encuentro  ) 


ESCENA  Y. 


DICHOS  y  GABRIELA. 

Gab.  ¿Ton  quién  hablas,  Antonia? 

Ant.  Con  el  amo,  que  acaba  de  entrar  en  este  momento. 

Gab.  ¿Y  de  cuándo  acá  entra  mi  padre  en  casa  sin  saludar  si¬ 
quiera  á  su  bija? 

Sant.  Dispensa,  hija  mia,  pero  estoy  haciendo  una  suma  muy 
interesante...  no  es  posible  dejarla  por  ahora.  Los  pica¬ 
ros  negocios  son  antes  que  lodo...  y  los  desgraciados  ri¬ 
cos  tienen  que  ocuparse  en  sus  negocios.  (Metiendo  en  la 

cesta  juguetes  que  saca  del  armario.)  Veintidós  mil  OCllOCien  — 

tos  cuarenta...  y  treinta  mil  novecientos  doce.'.,  (que  lo 
averigüe  el  demonio.) 

Gab.  ¿Pero  qué  necesidad  teneis  de  atarearos  de  ese  modo? 

Sant.  Sesenta  y  tres  mil  doscientos  uno. 

An-t.  (¡Echa!  ¡echa!) 

Sant.  ¿No  te  lie  dicho  esta  mañana  que  se  ha  empeñado  el 
banquero  donde  tengo  mis  fondos  en  que  compre  una 
casa  magnífica  que  se  subasta  hoy  mismo? 

Gab.  ¿Y  qué  necesidad  teneis  de  ella?  ¿No  os  basta  ser  pro¬ 
pietario  de  esta  en  que  vivimos? 

Sant.  Si,  pero  es  muy  pequeña  :  los  cuartos  son  muy  chicos  y 
los  inquilinos  muy  exigentes. 

ANT.  Catorce.  (Contando  las  muñecas  que  echa  en  la  cesta.) 

Sant.  ¡Cómo  catorce!  ¿Qué  estás  diciendo,  muchacha? 

Gab.  ¿También  te  pones  tú  á  sumar  ahora? 

Ant.  No  :  si  quería  decir  que  los  inquilinos  de  la  casa  son  ca¬ 

torce,  y  que  debe  faltar  valor  á  vuestro  padre  para  li¬ 
diar  con  ellos.  Los  hay  que  tienen  valor  para  no  pagar 
al  casero...  y  charlan  y  charlan  como  si  no  tuvieran  en¬ 
cima  la  nube.  (Con  intención.) 

Gab.  ¡Oh!  supongo,  padre  mió,  que  no  tratareis  mal  á  los  des¬ 
graciados  que  no  puedan  pagaros  algunos  meses. 

Sant.  ¡Oh!  no,  hija  mia:  yo  procuro  ser  muy  indulgente.  To¬ 
rno  de  ellos  lo  que  me  dan  ,  y  muchas  veces  no  puedo 
darles  lo  que  me  piden. 

Ant.  Amo  mió,  ¿no  decis  que  os  están  esperando?  (Con  impa¬ 
ciencia  ) 

Sant.  Si,  tienes  razón  :  en  hablando  con  mi  hija  todo  se  me 


Gab.  ¿Vais  á salir  otra  vez? 

Sant.  Si,  pero  vuelvo  en  seguida. — Llego,  pujo,  me  adjudi¬ 
can  la  finca,  y  me  traigo  los  títulos. — Ya  te  llevaré  á 
verla. 

Gab.  ¿Y  no  os  lia  acompañado  antes  Alberto  á  ese  negocio? 

Sant.  No:  se  quedó  en  su  casa...  pero  me  dijo  que  volvería 

luego. 

SANT.  (Mirando  por  la  ventana.)  (Ya  110  está  enfrente.) 

Gab.  Parece  buen  muchacho,  ¿no  es  cierto? 

Ant.  (Acercándose.)  ¡Mucho,  mucho!  per  o  vais  á  llegar  tarde. 

(Á  Santiago  ) 

Sant.  Hoy,  contra  tu  costumbre,  tienes  razón  en  todo.  ¡ E a ! 
hasta  luego. — Dáme  la  ce...  (Antonia  tose.) 

Gab.  ¿Qué  queréis,  padre  mió?... 

Sant.  Nada.  Le  pido  á  esa...  mis  papeles:  papel- moneda.  Da¬ 
me,  títulos,  hija,  dáme  títulos.  (Le  da  la  cesta.) 

Ant.  (ap.  á  Santiago  en  el  foro.)  Que  ha  prometido  volver  den¬ 
tro  de  un  rato. 

Sant.  No  te  aturdas:  antes  de  media  hora  estoy  de  vuelta. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  Vi. 

GABRIELA,  ANTONIA. 

Gab.  (Sentada  á  la  derecha.)  «¿Quién  puede  verla  y  oirla  sin 
respetarla  y  sin  quererla!»  ¿Por  qué  estas  palabras  ca¬ 
riñosas  no  se  apartan  un  momento  de  mi  memoria?  ¡Yo 
amada!  ¡qué  felicidad  y  qué  locura!  (con  emoción.)  ¿Es¬ 
tas  allí,  ¿Antonia?  (Levantándose.) 

Ant.  Si,  señorita:  al  lado  del  aparador.  Estoy  guardando  la 
plata.  (Voy  aprendiendo  á  mentir  tanto  como  el  amo.) 

Gab.  (Dando  algunos  pasos.)  Eso  prueba  que  eres  una  mucha¬ 
cha  muy  arreglada. 

Ant.  (Con  temor.)  ¿Adóndo  vais? 

Gab.  No  tengas  cuidado:  tu  voz  me  guiará.  Habíame. 

Ant.  ¿Hablaros?  ¿y  de  qué? 

Gab.  De  todo  lo  que  tú  quieras...  de  la  lluvia...  del  buen 
tiempo...  del  convidado  de  mi  padre... 

Ant.  ¿Del  señor  A  lberto? 

Gab.  Yo  no  pensaba  en  semejante  cosa;  pero  puesto  que  tú 


lo  lias  escogido,  quiero  darle  gusto.  Hablemos  de  Al¬ 
berto.  (Con  emoción  y  aleg’ria.) 

A nt.  (ap.  recelosa.)- (¡Vaya  un  capricho!  ¿Por  qué  se  la  habrá 
ocurrido...) 

Gab.  Con  que  decias  que  ese  joven...  porque  Alberto  es  jo¬ 
ven,  ¿no  es  cierto? 

ANT.  (Observándola.)  Y O  lo  Cl’eO. 

Gab.  Tiene  una  fisonomía  franca,  leal... 

Ant.  (Con  extrañeza.)  Yo  no  he  hablado  de  su  íisonomia. 

Gab.  ¡Ah!  seria  la  primera  vez  entonces  que  mi  sistema  me 
hubiera  engañado. 

Ant.  ¿Vuestro  sistema?  ¿y  qué  quiere  decir  eso? 

Gab  Quiere  decir,  que  por  el  sonido  de  la  voz,  me  formo 

siempre  una  idea  de  las  personas.  Hasta  hoy,  mi  padre 
me  había  asegurado  siempre  que  jamás  me  equivoca¬ 
ba...  y  siento  en  el  alma  saber  que,  á  pesar  de  mis  cál¬ 
culos,  ese  joven  no  tiene  Inada  de  particular. 

Ant.  (Vivamente.)  Yo  no  lie  dicho  tal  cosa. 

Gab.  (Vivamente.)  ¿Pero  qué  es  lo  que  dices  entonces?  Enten¬ 

dámonos  si  podemos. 

Ant.  Digo  que  el  señor  Alberto...  tiene  muy  buena  figura... 
y  se  conoce  por  ella  que  tiene  excelentes  cualidades. 

Gab.  (Con  alegría.)  ¿No  es  verdacl  que  si?  ¡Oh!  si  eso  se  co¬ 
noce  en  seguida.  Lo  que  hizo  conmigo  el  dia  que  nos 
conocimos  ¿no  indica  que  su  corazón  es  grande  y  eleva¬ 
dos  sus  pensamientos?  ¿Te  acuerdas  con  cuánto  cariño 
y  delicadeza  te  encargó  que  no  te  apartaras  de  mi  lado 
para  evitar  semejantes  peligros? 

Ant.  ¡Yo  lo  creo  que  me  acuerdo!  como  que  aquel  dia  le  vi¬ 
mos  por  la  primera  vez. 

Gab.  ¡Asi  me  gusta!  es  preciso  ser  justos  en  sus  juicios.  Si 
vieras  cuánto  me  agrada  oirte  hablar  asi.  ¡Abrázame, 
Antonia  mia! 

Ant.  (Este  cariño  intempestivo,  me  espanta  sin  saber  por 

qué.) 

Gab.  Dame  el  brazo.  (Empieza  á  pasearse:  de  repente  se  detiene.) 

Tú  eres  mucho  mas  baja  que  mi  padre. 

Ant.  Bastante. 

Gab.  Pero  poco  mas  que  Alberto.  ¿No  es  verdad  que  Alberto 

es  mas  bajo  que  mi  padre? 

Ant.  (¡Vaya!  decididamente  no  quiere  hablar  hoy  de  otra  co¬ 
sa.)  Os  equivocáis:  (De  mal  humor.)  es  mucho  mas  pe- 
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queño  que  yo. 

(  Desroncet  lada.  )  Yo  hablaba  de  sus  maneras...  de  su  aire 
digno. 

(Con  desprecio.  )  ¡Phs! 

¡De  sus  facciones  nobles! 

¡Es desgracia!  pero  hoy  no  hacéis  mas  que  equivocaros 
en  vuestros  juicios...  Sus  facciones  son  como  las  de  to¬ 
do  el  mundo. 

¡Vaya!  está  visto  que  no  podemos  comprendernos.  (De 
mal  humor.)  ¡No  sé  lo  que  te  sucede  hoy;  pero  el  hecho  es 
que  estás  insoportable! 

Si  lo  tomáis  de  esa  manera... 

Eres  tú  la  que  lo  tomas. 

Está  visto  que  para  agradaros  es  preciso  decir  lo  que 
vos  queréis  que  diga.  Si  eso  os  agrada... 

(¡Qué  cambio!)  Yo  no  quiero  que  digas  mas  que  lo  que 
es.  Me  hablas  de  ese  joven;  yo  te  pregunto  por  su  figu- 
gura,  y  se  acabó:  ademas,  que  sea  feo  ó  buen  mozo, 
¿qué  me  importa? 

V  á  mí  ¿por  qué  me  ha  de  importar  mas  que  á  vos? 
(Secamente.)  Pero  el  hecho  es  que  tú  le  encuentras  sin 
gracia,  sin  talento  y  de  una  figura  vulgar... 

Yo...  no  hay  tal  cosa:  yo  no  sé  si  es  alto  ó  bajo,  feo  ó 
bonito;  pero  lo  que  sé  es  que  desde  que  se  le  vé  se  sien¬ 
te  una...  conmovida... 

(¡Olí!  ¡ella  le  ama!)  (Cogiéndola  la  mano.) 

(Viendo  entrar  á  Alberto  por  el  foro  sin  hacer  ruido.)  ¡Ah! 
(Siguiendo  sus  movimientos.)  (¡Allí  está ! ) 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  ALBERTO. 

(¡Si,  esa  emoción  súbita,  no  hay  duda,  es  él!) 

(¡Cómo  alejar  á  la  señorita!...) 

(¡Cómo  despedir  á  esa  muchacha!) 

(Antonia  hace  señas  á  Alberto  para  que  se  esté  quieto.) 

(Ap.  soltando  la  mano  de  Antonia.)  (¿Habrá  Venido  por  ella? 

¿Cómo  asegurarme?...)  ¿Qué  hora  es,  Antonia? 
(Distraída.)  LasdocG...  tal  vez. 

¡Tenemos  todavía  tiempo  para  charlar  cuanto  quieras! 
y  puesto  que  estamos  solas  ,  ¿quieres  que  te  diga  una 


cosa? 

Ant.  ¿Por  qué  no?  Decid  lo  que  queráis. 

Gab.  ¿Sabes  que  hace  una  hora  no  me  hablas  de  otra  cosa 
que  del  señor  Alberto? 

ALB.  ¡Oh!  ¿de  Veras?  (Ap.  á  Antonia.) 

Ant.  (ap.  y  turbada.)  ¡Oh!  no  hay  tal  cosa...  si  no  soy  yo... 

Gab.  Y  eso  me  hace  pensar  en  si  tal  vez  ese  joven  habrá  ve¬ 

nido  aqui  por  tí? 

ANT.  (Conmovida.)  Por... 

Gab.  ¡Por  tí! 

Ant.  ¿Por  mí?  (cada  vez  mas  turbada.) 

Alb.  (¿Qué  dice?) 

Ant.  (Temblando  y  no  atreviéndose  á  mirar  á  Alberto.  )  ¡Os  equivo¬ 
cáis,  sin  duda,  señorita! 

Gab.  ¡Oh!  ¡Esta  mañana  te  seguía  siempre  con  los  ojos! 

Ant.  ¡Os  juro  que  no  he  reparado! 

Gab.  ¡Tú,  bien!  pero  yo,  que  soy  ciega...  (Tomándola  la  mano.) 

y  su  mirada  entonces  era  tan  dulce,  tan  expresiva... 
Ant.  (Temblando.)  ¡Oh!  yo  no  lie  notado... 

Gab.  Tú  si...  pero  yo  que  soy  ciega... 

Alb.  (No  puedo  dejarla  en  ese  error.) 

Gab.  ¡Cuando  él  esté  aqui...  procura  interrogar  sus  ojos  ,  y 
tú  sabrás  en  seguida  si  te  ama! 

ANT.  (Volviéndose  hácia  Alberto  tímidamente.)  ¿Coil  que  Creeis 

que  si  me  amara  notaría  en  sus  ojos?...  (Alberto  baja  ios 

ojos  y  vuelve  la  cabeza.  Con  dolor.)  (¡Ah!) 

Gab.  (Conservando  la  mano  de  Antonia.)  (¡Su  lliailO  esta  helada! 

¡no  la  ha  mirado!  ¡no  la  ama!...  (Momento  de  silencio.) 
ANT.  (Soltando  la  mano  de  Gabriela,  y  comprimiendo  sus  sollozos.)  A  O 

me  ahogo. 

Gab.  (Ap.  conmovida.)  Entonces  seria  yo...  apenas  puedo  sos¬ 
tenerme.  (Vá  á  tientas  á  sentarse  á  la  izquierda,  y  queda  ab¬ 
sorta  en  sus  reflexiones .) 

ALB.  (Acercándose  á  Antonia  y  en  voz  baja.)  Allliga  Antonia,  VOy 

á  explicaros... 

ANT.  (Pasando  vivamente  á  la  izquierda.)  ¿El  qilé  Caballero?  No 

teneis  nada  que  explicar.  Yo  no  os  pregunto  nada.  Es 
un  atrevimiento  que  os  introduzcáis  aqui  en  ausencia 
de  mi  amo...  porque  en  fin,  eso  hace  creer...  cuando 
una  muchacha  se  vé  perseguida  por  un  joven  que  la 
mira,  que  la  habla,  que  no  la  deja...  hay  fundados  mo¬ 
tivos  para  pensar,  y  después...  nada:  ¡es  muy  mal  he- 


clio...  es  muy  mal  hecho!  (li  ora) 

Alb.  (Bajo.)  No  merezco  vuestros  reproches...  y  os  juro... 

A  NT.  (En  voz  baja  y  tendiéndole  la  mano.)  No.  ..  SÍU  (luda...  yo 

estaba  loca  ..  ¿por  qué  habia  yo  de  figurarme?  y  si  me 
hubierais  dicho:  «¡es  á  ella  á  quien  yo  amo!»  yo  os  hu¬ 
biera  respondido...  «¡teneis  razón!  vale  mucho  mas  que 
VO.»  (Empujándole  hacia  Gabriela.)  Id...  Id...  (¡Pobl'e  niña! 
que  le  quede  al  menos  ese  consuelo.)  (Alberto  se  acerca  ai 

sillón  de  Gabriela.) 

Gab.  (¡Olí!  no:  ¿por  qué  me  habia  de  amar?) 

Alb.  (á  su  lado.)  ¿Por  qué? 

GáB.  (Estremeciéndose.)  ¡Alberto! 

Alb.  ¿Se  sabe  acaso  por  qué  se  ama?  ¿Por  qué  se  prefiere  á 
un  ser  sobre  todos  los  que  conocemos?  ¿Vos  dudáis  que 
yo  pueda  quereros,  y  sin  embargo  yo  os  juro  que  á 
vuestro  lado  experimento  ese  amor  dulce  del  hermano 
y  del  esposo.  Si,  esa  oscuridad  eterna  que  os  rodea,  esa 
necesidad  que  teneis  de  un  brazo  para  guiar  vuestros 
pasos,  vuestra  debilidad,  en  fin,  vuestra  desgracia,  to¬ 
do  ha  sabido  encantarme  y  hacer  que  os  ame  para  toda 

la  vida.  (Antonia,  o¿ue  ha  pasado  por  detrás  de  Alberto,  se  en¬ 
cuentra  á  la  derecha  de  rodillas  delante  de  Gabriela.) 

Gab.  (Conmovida.)  Pero  yo... 

Ant.  (Besándola  la  mano.)  Amadle,  señorita...  (ai  oido.)  amad¬ 
le  copo. (Deteniéndose.)  como  él  se  merece.  Eso  me 
causará  algún  sentimiento...  pero  me  hará  muy  di¬ 
chosa. 

GAB.  (Cog'iéndola  la  cabeza  y  besándola.)  Mi  buena  Antonia... 

hermana  mia... 

Alb.  Gabriela...  ¿me  creeis  un  hombre  honrado? 

Gab.  (Conmovida.)  Si,  Alberto. 

Alb.  ¿Creeis  que  al  amaros  haya  pensado,  á  pesar  de  ser  po¬ 
bre,  en  vuestra  riqueza  ó  en  la  protección  de  vuestro 
padre? 

Gab.  ¡Oh!  no.  (ap.,  con  alegría.)  (¡Enriquecerle... á  él... pobre 
artista!  ¡Ah!  ese  será  el  mas  dulce  sueño  de  mi  vida.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  el  CASERO. 

Cas.  (Dentro )  ¡Eh!  ¡Plummer!  ¡Santiago! 
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Gab  ¡Qué  ruido! 

Ant.  (En  voz  baja.)  [Nuestro  casero!  ¡Vá  á  descubrirlo  todo! 

(Bajo  á  Alborto.) 

Alb.  Despedidle. 

*  .AS.  (Abriendo  bruscamente  la  puerta  y  entrando.)  ¿Doilde  está 

Santiago?  ¡Ese  hombre  se  ha  empeñado  en  precipitar¬ 
me!  ¡Se  ha  propuesto  faltar  á  su  palabra!  Quiere  que 
yo  esté  todo  el  dia  arriba  y  abajo.  Veamos :  ¿no  sabéis 
dónde  está  Santiago? 

Gab.  (Aturdida.)  ¿Santiago?  ¿Qué  modales  son  esos? 

ANT.  (Queriendo  cerrar  la  puerta.)  Ya  sabéis  CjUC  ha  salido...  que 

todavía  no  ha  vuelto.  (¡Retiraos  por  Dios!) 

CAS.  (Rechazándola.  )  ¡Yo  le  veré  á  pesar  tuyo,  á  pesar  del  dia¬ 
blo!  No  quiero  ser  engañado  por  mas  tiempo.  La  ley  es¬ 
tá  terminante  y  con  ella  me  presento. 

Alb.  (Bajo  ai  Casero, )  ¡Silencio! 

Cas.  (Con  fuerza.)  ¿Silencio?  Que  se  me  pague  y  me  callaré: 

mientras  esto  no  suceda  estaré  hablando  y  alborotando 
hasta  el  dia  del  juicio. 

Alb.  (Bajo  á  Gabriela.)  ¡Este  hombre  está  loco  sin  duda! 

Cas.  Yo  no  salgo  de  aqui  sin  que  me  paguen  los  dos  meses 
que  se  me  deben.  Aqui  me  instalo;  me  coloco  en  mi 
domicilio  exclamando:  «La  bolsa...  ó  la  calle.)) 

Gab.  (Levantándose.)  ¡Ah,  qué  vergüenza! 

Cas  Ciertamente,  es  unavergüenza...  por  un  miserable  cuar¬ 
to  bajo  interior  que  le  he  alquilado  en  seis  guineas... 
Si  fuera  alguna  habitación  magnífica,  como  la  del  mue¬ 
blista  de  al  lado...  ya  seria  otra  cosa...  Pero  este  tabu¬ 
co...  miserable,  este  hediondo  agujero,  que  está  pagado 
con  una  cantidad  insignificante! 

Gab.  ¿Qué  dice? 

Ant.  (Desesperada.)  ¡Oh,  Dios  mió!  ¡Ya  no  hay  remedio! 

Cas.  (Mirando  alrededor.)  Ya  no  me  extraña  que  no  haya  que¬ 
rido  nunca  recibirme  en  su  casa...  temía...  con  razón 
que  viese  que  esas  muñecas  y  esos  miserables  trastos 
no  podían  responder  de  su  deuda. 

Gab.  ¡Cielos! 

Alb  (Estallando.)  Salid...  (Con  furor  y  á  media  voz.)  II  OS  CCllO 

por  la  ventana. 

Cas.  (Aturdido.)  ¿Por  mi  ventana?  ¿En  mi  misma  casa?  ¿Con 
la  ley  en  la  mano?  Caballero...  semejante  tono... 

Alb.  (Cogiéndole  la  mano  y  dándole  monedas  de  oro  una  á  una.)  Es 
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el  que  conviene  á  un  hombre  indignado  con  vuestras 
mentiras.  (Con  intención.)  Ya  sabéis  bien  que  no  se  os 
debe  nada. 

Cas.  (Cinco...  seis...  ahora  es  otra  cosa.)  Puesto  que  me  ha¬ 
bíais  razonablemente...  (¿Necesitáis  un  recibo?) 

Alb.  Necesito  librarme  de  vuestra  presencia. 

Cas.  Por  la  puerta,  si  os  es  igual,  que  también  es  mia.  (Váse.) 

Ant.  (Cerrando  la  puerta.)  Este  hombre  quería  sin  duda  sacar¬ 
nos  dinero  con  algún  engaño.  ¡Que  vuelva,  que  vuelva! 
Yo  le  diré  cuántas  son  cinco. 

ESCENA  XIII. 

ANTONIA,  GABRIELA,  ALBERTO. 

GAB.  (Turbada  y  en  medio  de  la  escena.)  Alberto,  eil  nombre  del 

cielo,  ¿qué  habéis  dicho  á  ese  hombre? 

Alb.  (vivamente.)  Es  un  escapado  de  una  casa  de  locos.  Le  he 
echado  á  la  calle  y  nada  mas. 

Ant.  ¿Pues  qué  queríais  que  fuera? 

Alb.  Y  ahora  dejadme  hablaros  de  los  proyectos  de  felicidad 
que  son  ya  mi  vida.  No  tengo  paciencia  para  esperar  la 
vuelta  de  vuestro  padre  y  corro  á  su  encuentro.  Gabrie¬ 
la,  si  yo  le  digo  que  os  amo  con  toda  mi  alma  y  que  vos 
me  atnais  un  poco,  no  tendréis  valor  para  desmentir¬ 
me,  ¿no  es  cierto? 

Gab.  (Distraída.)  Bien.  Como  queráis. 

Alb.  (inquieto.)  Hasta  luego,  Gabriela. 

Gab.  Hasta  luego. 

Alb.  (Duda  todavía.  ¡Oh!  Á  toda  costa  es  preciso  devolverla 
su  tranquilidad  ) 

Gab.  ¿Antonia? 

Ant.  Señorita... 

Gab.  Tengo  necesidad  de  reposo.  Dame  la  mano  hasta  mi 
cuarto. 

Ant.  ¿Queréis  que  os  acompañe  y  os  lea  algo? 

Gab.  No,  no;  quiero  estar  sola...  quiero  estar  sola...  (Alberto 

hace  una  seña  de  inteligencia  á  Antonia-  Esta  entra  con  Gabriela 
en  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XIV. 

ALBERTO,  luego  ANTONIA. 


Alb.  ¡Oh!  ese  hombre  ha  venido  á  sembrar  la  duda  en  su 
tranquila  conciencia...  he  conocido  que  no  estaba  com¬ 
pletamente  convencida  con  mis  palabras,  y  es  preciso 
evitar  á  todo  trance  que  descubra... 

Ant.  Queda  en  su  alcoba. -Nada  me  ha  dicho,  pero  su  fisono¬ 
mía  no  está  serena. 

Alb.  ¿Queréis  mucho  á  Gabriela,  Antonia? 

Ant.  ¡Y  podéis  dudarlo  todavía! 

Alb.  No,  no;  perdonadme.  ¿Os  atrevéis  á  hacer  por  vuestra 

ama  lo  que  os  diga? 

Ant.  Cuanto  queráis. 

Alb.  Seguidme. 

Ant.  ¿Adonde? 

Alb.  No  me  preguntéis  nada  y  confiad  en  mí:  vamos  á  salvar 
á  Gabriela. 

ESCENA  XV. 


GABRIELA,  en  el  dintel  de  la  puerta  de  la  derecha,  escuchando. 

¡Se  lian  ido!  ¡Gracias,  Dios  mió!  Las  palabras  de  ese 
hombre  me  han  helado  el  corazón.  (Dando  algunos  pasos.) 
¡La  pobreza!  ¡Ah!  seria  espantoso.  ¡Yo  quiero  asegu¬ 
rarme,  convencerme  por  mí  misma!  (ai  cielo.)  ¡  Dame 
un  rayo  de  luz,  una  mirada,  Virgen  mia,  y  arráncame 
otra  vez  la  vista!  (Va  hacia  la  derecha.)  La  pared...  y  nada 
mas...  (Examinando  á  tientas  las  paredes  y  los  muebles.)  ¡Aquí 

lo  mismo!  ¡Por  todas  partes  la  pared  desnuda  y  húme¬ 
da!  ¡Ni  molduras...  ni  cuadros!...  Esto  es  un  sueño. 

(Corre  á  lientas  hacia  la  izquierda.)  Aqili  herramientas  de 

trabajo...  una  mesa  ordinaria...  ¡ya  comprendo!  (Ocul¬ 
tando  la  cabeza  en  las  manos  y  sollozando.)  ¡Olí!  ¡Padre  mío! 

¡Padre  mió!  ¡Tú  me  has  engañado...  tú  me  has  menti¬ 
do...  tú  has  trabajado  dia  y  noche  para  mantenerme  en 
este  error  horrible!  ¡y  yo  soy  ciega!  ¡ciega...  y  no  puedo 
trabajar  para  tí!...  ¡Y  yo  te  creía  rico,  y  tal  vez  te  ar¬ 
rancabas  de  la  boca  un  pedazo  de  pan  para  que  yo  vi- 
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viera!  ¡y  esta  es  tu  mesa...  y  esta  es  tu  silla!...  ¡y  aqui 
ha  caído  el  sudor  de  tu  frente,  vertido  por  tu  hija  y  para 
tu  hija!  ¡Padre  mió!  ¡Padre  de  mi  alma!  ¡Bendito  seas! 
¡Bendito  seas!  (Cae  en  el  suelo  besando  los  muebles,  ahogada 
por  los  sollozos.) 


FIN  EL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  de  los  anteriores.  Al  levantaroe  el  telón  aparece  Ga¬ 
briela  sentada  al  lado  de  la  mesa  de  la  derecha,  durmiendo  con  la  cabeza 
apoyada  en  sus  manos.  Después  de  una  pausa  Antonia  abre  con  mucho 
cuidado  la  puerta  del  fo-o,  hace  señas  á  unos  mozos  que  están  fuera  y 
entra  de  puntillas  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

GABRIELA,  dormida,  ANTONIA,  algunos  mozos. 

0 

ÁNT.  (En  el  foro,  á  media  voz.)  ¡Esta  ahí!  ¡qU0  contratiempo!  (Se 
acerca  y  la  mira.)  Duerme:  ¡perfectamente!  (Sube  al  foro, 
abre  la  puerta  y  dice  á  los  mozos,  que  aparecen.)  Nada  de  TUÍ- 
do  Y  despachaos.  (Á  las  indicaciones  de  Antonia  y  con  el  ma¬ 
yor  silencio  los  mozos  traen  y  colocan  dos  butacas,  tres  cuadros, 
uno  á  la  derecha,  otro  á  la  izquierda  y  el  tercero  entre  el  foro 
y  la  chimenea.  Se  llevan  la  mesa  de  pino  que  hay  al  lado  de 
la  ventana  y  en  su  lugar  colocan  una  consola,  sobre  la  cual  po¬ 
nen  un  reloj  y  dos  candelabros.  Todo  esto  se  ha  de  hacer  con 
orden,  sin  confusión,  sin  ruido  y  con  la  rapidez  posible.  Se  re¬ 
tiran  los  mozos  y  Antonia  cierra  la  puerta.)  GftlciílS  ai  SeilOT 

Alberto  todo  está  arreglado;  y  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
la  señorita  hubiese  llegado  á  sospechar  la  verdad  de  su 
situación,  con  estas  pruebas,  que  yo  liaré  porque  toque, 
se  desvanecerán  sus  dudas.  Pero  ¿y  qué  dirá  mi  amo  de 
lodo  esto  cuando  venga!  Yo  no  le  digo  nada:  que  car- 
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gue  el  señorito  Alberto  con  la  responsabilidad.  ¡Cómo 
se  habrá  quedado  dormida  en  este  sitio!  ¡Y  qué  pálida 
está!  (observando  á  Gabriela.)  ¿Si  le  habrá  sucedido  algo? 
Parece  que  se  despierta...  ¡Sálvese  el  que  pueda!  (váse 

precipitadamente  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  11. 


GABRIELA,  sola,  volviendo  en  sí  poco  ápoco. 

¡Qué  me  ha  sucedido,  Dios  mió!  (Pasándose  la  mano  por  la 
frente.)  ¿Qué  peso  es  este  que  me  oprime  el  corazón? 

¡  Ah!  ¡ya  me  acuerdo!  Ese  bienestar,  esa  fortuna  mia 
sobre  los  cuales  había  yo  edificado  mis  proyectos  de 
eterna  ventura  y  de  próxima  felicidad  han  desapareci¬ 
do.  ¡Cómo  he  podido  vivir  en  ese  engaño  tanto  tiempo! 
¿Cómo  ha  podido  llevar  á  cabo  mi  padre,  sin  sucumbir 
en  la  lucha,  esa  existencia  de  trabajo  y  abnegación? 
¡Necia  de  mí!  ¡que  vivía  feliz  y  descuidada  entre  los  hor¬ 
rores  de  la  miseria!  ¡Y  yo  quería  hacer  á  Alberto  par¬ 
tícipe  de  ella,  creyendo  enriquecerle  y  ayudarle!...  Pre¬ 
sérveme  el  cielo  de  hacerle  tan  triste  regalo.  ¡Y  cómo 
renunciar  á  su  amor!  ¡Oh!  es  preciso.  Dios  me  dará 
fuerzas...  Es  preciso  olvidarle  por  tí,  padre  mió,  y  para 
pagarte  todo  lo  que  por  mí  has  hecho.  ¡Cómo  podré 
contenerme  cuando  le  sienta  á  mi  lado  para  no  arrojar¬ 
me  á  sus  pies,  para  no  abrazar  sus  rodillas,  para  no  pe¬ 
dirle  perdón  con  el  llanto  arrepentimiento,  de  mi  necia 
credulidad!  ¡Ah!  oigo  SUS  pasos.  (Escuchando  al  foro.)  ¡Es 
él!  (Pasando  á  la  izquierda  y  limpiándose  los  ojos.)  Qll6  110 

pueda  adivinar  en  mi  semblante  la  huella  de  mis  lágri¬ 
mas. 


ESCENA  111. 


GABRIELA,  SANTIAGO,  por  el  foro. 


Sant.  (¡Está  visto  que  yo  no  he  nacido  para  tener  dinero! ¡Esa 
gente  se  propone  enriquecerme  mas  adelante...  pero  lo 
que  es  por  ahora...) 

Gab.  ¿Sois  vos,  padre  mió? 

Sant.  (Tomando  un  aire  alegre  y  satisfecho.)  \0  SOV,  Gabriela  mia: 
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yo  soy,  que  vuelvo  triunfante  como  César,  después 
de  haber  llevado  á  cabo  mis  negocios  con  toda  felicidad. 

Gab.  ¿Es  decir  que  cada  dia  estáis  mas  satisfecho  con  vuestra 
suerte? 

Sant.  ¿Y  cómo  no  estarlo,  si  todo  me  salea  pedir  de  boca?  Di¬ 
nero  por  aqui,  dinero  por  allí...  mas  dinero  por  allí 
que  por  aqui...  pero  en  fin,  dinero  por  todas  partes. 

GAB.  (Cogiéndole  del  brazo.  )  ¡Qué  dichosa  me  habéis  hecho  con 
haber  vuelto  tan  pronto!  Mientras  habéis  estado  fuera 
de  casa  me  ha  sucedido  una  cosa  muy  extraña. 

Sant.  (un  poco  inquieto.)  ¿Y  cuál  ha  sido  esa  cosa  ,  si  puede  sa¬ 
berse? 

Gab.  Figuraos,  padre  mió,  que  poco  después  de  marcharos,  y 
de  resultas  sin  duda  de  hallarme  sola  ,  me  he  quedado 
dormida  en  ese  sillón.  (Todo  con  intención  marcada.) 

Saxt.  Hasta  ahora  no  veo... 

Gab.  Esperad  :  casi  al  momento  que  se  cerraron  mis  párpa¬ 
dos  he  comenzado  á  tener  un  sueño...  pero  un  sueño 
muy  raro.  Figuraos  que  de  repente  y  sin  saber  cómo, 
había  recobrado  la  vista. 

Saxt.  (Tristemente.)  ¡Ah!  semejantes  ideas. . . 

Gab.  Bien  pronto  he  sentido  haberla  recobrado,  porque...  di¬ 
rigiendo  mis  ojos  alrededor  mió,  (con  intención.)  en  vez 
de  la  rica  estancia  "que  yo  creía  habitar  con  vos  hace 
tanto  tiempo,  me  encontraba  en  un  cuarto  miserable. .. 

Saxt.  (¡Cielos!)  (Alto  y  vivamente.)  ¿Y  puedes  creer?...  ¿de  dón¬ 
de  ha  nacido?... 

Gab.  (continuando  )  En  vez  de  esos  muebles  elegantes,  de  esos 
cuadros  magníficos  que  nos  rodean  y  á  que  yo  estaba 
desde  niña  tau  acostumbrada,  no  veia  mas  que  las  pa¬ 
redes  húmedas  y  descarnadas,  no  contemplaba  mas  que 
muebles  escasos  y  ordinarios... 

Sant.  (ap.  con  dolor.)  (¡Ah!)  (Alto.)  Eso  no  es  cierto. 

Gab.  Sin  duda,  puesto  que  era  en  sueños.  Tened  presente 
que  yo  no  hago  otra  cosa  que  referiros  un  sueño... 

Sant.  (Tranquilizándose.)  ¡Ah!  si...  (¡Qué  susto  me  ha  dado!) 

GAB.  (Rodeando  á  su  padre  con  sus  brazos.)  Solo  que  de  este  SUO- 

ño  me  ha  quedado  una  impresión  horrible,  una  impre¬ 
sión  que  me  ha  hecho  decirme  á  mí  misma:  «Si  algún 
dia  perdiésemos  nuestra  fortuna...))  (Abrazando  á  Santiago 
al  querer  este  interrumpirle.)  No*,  esto  puede  SUCeder.’  en  el 

comercio  sobre  todo...  ¿no  es  verdad  que  esto  es  muy 
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cornil  n? 

Sant.  Si.  Algunas  veces. 

Gab.  Una  cosa  entonces  hay  que  no  os  podría  yo  perdonar 
nunca,  padre  mió...  y  esta  cosa  seria...  ocultármelo... 
tratar  de  engañarme  con  mentiras  inútiles...  consumir 
vuestros  dias  y  vuestras  fuerzas  para  hacerme  vivir  en 
la  creencia  de  una  fortuna  que  no  tuviéramos...  el  no 
decirme  francamente:  (con  voz  entrecortada.)  «Gabriela, 
hija  mia,  la  desgracia  ha  llamado  á  nuestra  puerta: 
nos  ofrece  un  porvenir  de  lucha  y  de  trabajo,  de  priva¬ 
ciones  y  dolores...  toma  tu  parte  en  ella:  entre  dos  será 
mas  fácil  de  soportar.» 

Sant.  (con  un  grito  del  alma.)  ¡Tú,  desgraciada!  ¡tú  trabajar!.  . 

Gab.  ¿Por  qué  no?  ¿Creeis  que  me  faltaría  valor  acaso  para 

compartir  con  vos  la  miseria?  ¡Ah!  yo  encontraria  ese 
valor  en  mi  ternura  para  con  vos,  en  vuestra  misma 
tristeza,  en  vuestras  caricias,  en  vuestras  palabras.  Si; 
á  falta  de  mis  ojos,  mi  corazón  me  inspiraría  los  medios 
de  ayudarte,  de  rodearte  de  cuidados  ,  de  amor  y  de 
atenciones,  y  de  dará  tu  vejez  cansada  toda  la  felicidad, 
toda  la  ternura,  todo  el  amor  de  que  has  colmado  mi 
infancia. 

SANT.  (Limpiándose  los  ojos  y  esforzándose  por  reir  á  carcajadas.)  \ a- 

mos,  cállate,  cállale...  ¡Vaya  una  locura...  vayaunari- 
diculez!  ¿De  dónde  diablos  has  sacado  esas  ideas?  Tú 
pasar  trabajos...  tú  sentir  privaciones!...  Cuando  di  go 
que  me  haces  reir  ..  (Riéndose  )  ¡Pues  no  faltaba  otra 
cosa!  Con  que  tú  has  soñado  que  nosotros  no  teníamos... 
¡Já,  já,  já!  ¡Vaya  una  idea  original!  ¿Con  que  es  decir 
que  porque  te  se  ocurra  un  pensamiento  extravagante 
vas  á  creerte  que  nuestra  riqueza,  que  nuestros  mue¬ 
bles,  que  nuestros  CUadrOS...  que...  (Levanta  los  ojos  por 
la  primera  vez  sobre  las  paredes  y  vé  la  transformación  que  e! 

cuarto  ha  sufrido  )  ¡Oh!  ¡Dios  mió*!  ¿Qué  es  esto? 

Gab.  (Alarmada.)  ¿Qué  teneis? 

Sant.  (Aturdido.)  Nada,  nada...  es  que  esos  muebles  ..  esos 
cuadros... 

GAB.  (Con  alegre  melancolía.)  No  los  tenemos,  ¿110  es  cierto? 

Sant.  (No,  eso  no  me  asustaría  )  Al  contrario...  están  en  su 
sitio...  como  valientes  soldados  que  conocen  su  deber. 
¿Dónde  quieres  tú  que  esten?  Donde  han  estado  siem¬ 
pre,  (¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!  yo  me  vuelvo  loco.) 


GAB.  (Conduciendo  ú  su  padre  hacia  la  izquierda  )  Venid  ,  padre 
mió.  .  ' 

Sant.  ¡Si,  ven  tú,  ven  tú!  Examina,  toca,  convéncete. 

Gab.  (Tocando  la  consola,  el  reloj  y  el  cuadro.)  ¡Como!  ¡Es  posi¬ 
ble!  En  efecto. . .  esos  muebles...  esos  cuadros  que  yo 
buscaba  inútilmente  hace  una  hora...  que  no  existían... 

Sant.  ¿Cómo  que  no  existían?  Ven  acá,  desgraciada.  ¿No  sa¬ 
bes  que  boy  es  sábado? 

Gab.  ¿Qué  quiere  decir  eso? 

Sant.  Que  Antonia  los  había  quitado  de  su  sitio  y  los  estaba 

limpiando  en  los  corredores. 

Gab.  ¡Es  inaudito! 

Sant.  (¡Yo  lo  creo  que  es  inaudito!  Como  yo  supiera  quién  es 
el  bribón  ,  el  intrigante  que  me  ha  hecho  semejante 
burla...) 

Gab.  ¿Lo  habría  yo  soñado  efectivamente?... 

Sant.  Yo  lo  creo  que  lo  has  soñado.  Has  sido  presa  de  una  pe¬ 
sadilla...  de  una  horrible  pesadilla...  (como  la  que  yo 
tengo  en  este  instante.) 

Gab.  (¡Oh!  pero  aquel  hombre...  aquellas  palabras...) 

ESCENA  Yí. 

DICHOS,  el  CASEUO  y  ANTONIA. 

AnT.  (En  el  foro,  rechazando  al  Casero.)  VamOS,  ¿qué  110S  queréis 

todavía?  ¿Á  qué  volvéis  á  esta  casa? 

Cas.  (Con  ademan  suplicante.)  Tengo  qpe  decir  dos  palabras  al 
señor  Santiago  Plummer. 

Gab.  (Levantándose  súbitamente.  )  ¡Ah!  yo  reconozco  esa  voz. 

SANT.  (Dirigiéndose  al  Casero,  ap.)  (¡Ah!  ¡el  Casero!  Esa  SÍ  que  6S 
la  verdadera  pesadilla.)  (Con  acento  suplicante.)  Amigo 
mió... 

Gas.  (di.)  Mi  querido  señor  Plummer... 

Sant.  (Bajo.)  Teneis  razón  para  enojaros...  pero. 

Cas.  (En  voz  alta.)  Espero  que  me  concedáis  vuestro  perdón. 

Sant.  (Aturdido.)  ¿Mi  perdón?  ¿yo?...  queréis  que  yo  os  per¬ 
done  á  vos... 

Cas.  Y  si  es  preciso  inclinarme  delante  de  vos  para  obtener¬ 
le,  aquí  me  teneis.  (inclinándose.) 

Sant.  (Confundido,  ap.)  ¡El  casero  á  los  pies  del  inquilino!  Pero 
este  es  el  mundo  al  revés. 


Gab.  (¿Pero  es  este  aquel  hom  bre?. . . ) 

Cas  Yo  os  contaré  lo  ocurrido:  vuestro  administrador  había 
subido  á  mi  cuarto,  querellándose  contra  mí  por  esos 
dos  meses  que  os  debo  por  alquiler  del  cuarto  que  ha¬ 
bito  en  vuestra  casa. 

Sant.  (á  sí  mismo.)  ¡En  mi  casa!...  los  dos  meses  que  vos  me...  ' 

Cas.  Ese  hombre  me  había  humillado  delante  de  mi  mujer, 
echándome  en  cara  mi  miseria...  Entonces  como  un  lo¬ 
co  he  venido  aqui  á  repetir  sus  mismas  amenazas... 
Creía  vengarme  insultando  á  vuestra  hija... 

Sant.  (Cogiéndole  del  cuello.)  ¿Vos  habéis  insultado  á  mi  hija? 

Cas.  (Gritando  )  No:  ella  me  ha  perdonado  ya...  estoy  seguro 

de  ello. 

Gab.  (Con  rapidez.)  Si,  si:  ya  le  he  perdonado,  padre  mió. 

Cas.  Pero  juzgad  mi  arrepentimiento  cuando  he  sabido  que 
me  concedíais  todo  el  tiempo  que  necesitaba  para  pa¬ 
garos. 

Sant.  ¡Ah!  yo  os  concedía...  yo  lo  creo  que  os  concedo.  (Ap.  ai 
Casero.)  (Es  decir...  sois  vos  el  que  me  concede  á  mí...) 

Cas.  Vuestra  generosidad  no  me  ha  sorprendido. 

Sant.  (¡Lo  creo!  Es  á  mí  á  quien  me  sorprende  la  suya.) 

Cas.  Y  en  mi  alegría  he  venido  corriendo  a  reparar  mi  falta 

y  á  traeros  un  pagaré  de  todo  lo  que  os  debo,  (dú  un  pa 

peí  á  Santiago  ) 

Sant.  ¿Cómo!  ¡el  recibo  de  mis  dos  meses!  (¡Oh!  lo  que  es  es¬ 
to...  ya...  (Ap.  al  Casero.) 

Cas.  ¡Gracias,  gracias,  bienhechor  mió! 

Sant.  (¡Qué  es  lo  que  me  sucede!) 

Gab.  (¡Oh!  ese  lenguaje  es  un  nuevo  misterio  que  turba  otra 
vez  mi  razón.  Mi  padre  vacila  á  pesar  suyo...  Yo  sabré 

la  Verdad.)  (Cogiendo  la  mano  de  Antonia  que  está  á  su  lado.) 
Ven,  Antonia.  (Vánse  por  la  puerta  de  la  izquierda,  el  Casero 
sigue  haciendo  cortesías  por  la  del  foro  y  Santiago  se  queda  en 
la  escena.) 


ESCENA 


V. 


SANTIAGO!  después  ALBERTO. 

¿Qué  es  lo  que  me  sucede?  ¿Qué  enigma  es  este?  ¿Quién 
ha  podido  cambiar  el  carácter  indómito  de  ese  judio/ 
(Mirando  por  la  ventana.)  Ahí  está  en  la  calle  dando  la  mano 
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á  Alberto,  que  le  abraza  con  efusión!  Todo  se  explica... 
yo  hubiera  debido  adivinarlo.  ¿Por  qué  se  ha  permitido 
con  sus  engaños  devolver  la  tranquilidad  á  mi  hija?  Ese 
.  dinero...  estos  muebles...  ¿con  qué  derecho  me  cubre 
de  oro  á  pesar  mió? 

Alb.  (Entrando  con  rapidez.)  ¡Ah,  señor  Plummer!  ¡hace  una 

hora  que  os  estoy  buscando! 

Sant.  (Severamente.)  Yo  también,  caballero. 

Alb.  Tengo  tantas  cosas  que  deciros... 

Sant.  Yo  también  tengo  que  deciros  algunas,  y  vais  á  escu¬ 
charlas. — En  primer  lugar  me  habéis  engañado. 

Alb.  ¡Yo!... 

Sant.  No  tratéis  de  negarlo.  ¡Os  habéis  introducido  en  mi  casa 

á  favor  de  un  engaño!...  Es  decir...  no...  ¡Habéis  de¬ 
vuelto  la  calma  á  mi  hija!  (Apretándole  la  mano.)  Gracias, 
joven.  (Recobrando  su  tono  brusco.)  ¡Me  habéis  hablado  de 
vuestra  madre  ciega  para  engañarme...  para  interesar¬ 
me  en  vuestro  favor!...  Con  todo,  eso  es  fácil...  se  puede 
tener  una  madre...  (Dándole  otra  vez  la  mano.)  No  es  eso 
de  lo  que  me  quejo,  (igual  transición  que  antes.)  Pero  obli¬ 
garme  a  aceptar  vuestros  socorros,  (Enseñándole  los  cuadros 
y  los  muebles.)  aprovecharos  de  las  mentiras  de  un  pa¬ 
dre...  realizarlas...  sobrepujarlas...  ¿Y  con  qué  objeto? 
Ni  yo  mismo  me  atrevo  á  preguntarlo. 

Alb.  (Con  indignación.)  ¡Como!  podríais  creer... 

Sant.  No,  yo  no  lo  creo...  no  quiero  creerlo...  pero  por  mi 
tranquilidad,  por  mi  reposo,  por  el  honor  de  mi  hija, 
llevaos  todo  eso,  yo  os  lo  mando.  Esos  cuadros,  esos 
muebles...  que  hoy  le  ha  proporcionado  una  mentira, 
yo  solo  podría  dárselos.  Vos  lo  comprendereis  fácilmen¬ 
te:  los  obsequios,  que  son  leales  y  puros  cuando  los  hace 
la  mano  de  un  padre,  son  interesados,  sospechosos,  in¬ 
admisibles...  cuando  vienen  de  un  extraño.  ¡Adiós,  ca¬ 
ballero!  La  habéis  dado  una  hora  de  felicidad:  gracias; 
pero  no  volváis  á  verme,  ya  que  me  habéis  engañado. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Alb.  Como  vos  engañáis  á  vuestra  hija  por  vuestro  amor  ha¬ 
cia  ella,  asi  yo  os  he  engañado  á  vos  por  el  amor  que  la 
tengo. 

Sant.  (Deteniéndose.)  ¡Cómo!  El  amor...  ¡vos  ainais  á  Gabrie¬ 
la!... 

Alb.  (Con  fuego.)  ¡Si  la  amo!...  Hace  seis  meses  que  su  rostro 


angelical  se  me  aparece  todos  los  dias...  que  la  sigo  por 
todas  partes...  que  siempre  me  encuentro  á  su  paso...  y 
mientras  vos  trabajabais  sin  sosiego,  sin  descanso  para 
rodearla  de  todas  las  comodidades  de  la  riqueza...  yo... 
¡yo  quería  mas!  yo  quería  conseguir  que  con  el  tiempo 
pudiera  recobrar  la  vista. 

SANT.  (Con  un  grito  de  placer.)  ¡Vos!...  ¡qué  decís! 

Alb.  (Bajando  la  voz.)  Nuestro  célebre  doctor  Smithson .. .  el 
orgullo  de  Inglaterra,  cuyos  juicios  son  infalibles  y  cuya 
mano  es  segura... 

Sant.  ¿Y  bien? 

Alb.  (Continuando.)  Me  ha  acompañado  mas  de  veinte  veces 
mientras  Gabriela  estaba  en  la  iglesia,  y  ha  podido  ob¬ 
servar...  estudiar  sus  ojos  con  cuidado. 

Sant.  (Anhelante.)  ¿Y  que? 

Alb.  ¿Qué?  que  me  ha  jurado  por  su  honor  que  responde  de 
devolverla  la  luz  que  le  falta. 

Sant.  (Con  un  grito  ahogado.)  ¡Tú  has  hecho  eso!  Tú...  á  quien 
yo  rechazaba,  á  quien  yo  no  quería...  Tú...  mi  amigo... 

TÚ,  mi  llijO. . .  (Le  coge  la  cabeza  y  le  besa  en  la  frente.) 

Alb.  (Con  alegría.)  ¡Vuestro  hijo!... 

Sant.  (Fuera  de  sí.)  Si,  si:  tú  la  mereces...  yo  te  la  doy. 

Alb.  Sin  saber... 

Sant.]  ¿Sin  saber  quién  eres?  ¿Sin  conocer  tu  nombre?  ¿Igno¬ 

rando  tu  fortuna?  Y  á  mí,  ¿qué  me  importa  todo  eso?  Tú 
eres  un  hombre  honrado...  tú  amas  á  mi  hija...  Lo  de¬ 
mas  ¿para  qué  necesito  saberlo?  (Limpiándose  ios  ojos.)  Ella 
recobrará  la  vista...  ¡Mi  Gabriela  podrá  ver  á  su  padre! 

(Conteniendo  su  alegria.  )  ¡Ah!  ¡Dios  mió! 

Alb.  ¿Qué  teneis? 

Sant..  (Con  timidez.)  Dicen  que  el  doctor  Smithson  es  muy  ca¬ 
ro...  pedirá  tal  vez... 

Alb.  (Aturdidamente.)  Una  miseria...  mil  guineas.,, 

Sant.  ¡Mil  guineas!  pero  si  yo  no  tengo  ni  el  primer  scheling! 

Alb.  (Dominándose.)  Ya  las  tendremos...  Yo  las  ganaré* 

Sant.  No...  yo...  yo...  ¡que  ella  me  deba  también  esa  felici¬ 
dad!  yo  le  lo  suplico. 

Alb.  Bien:  las  ganaremos  ambos. 

Sant.  ¡Eso  es!  su  padre  y  su  marido. 


ESCENA  YE 


BICHOS,  GABRIEL4,  que  sale  de  su  cuarto  y  se  queda  en  el  dintel  sin  ser 

vista. 

Gab  (He  oido  su  voz.) 

SaNT.  (a  Alberto  teniéndole  abrazado.)  ¡Ycl  esta  COnVGllido!  JlllltOS 

trabajaremos  todas  las  noches... 

Alb.  Si;  aunaremos  nuestros  esfuerzos  ..  jj 

Gab.  (Si,  una  vida  de  privaciones...  ¡Oh!  ¡jamás!)  (Hace  ruido 

en  la  puerta.) 

Alb.  (Viéndola,  aparte  á  Santiago.)  (¡Es  ella!) 

Gab.  (sin  moverse.)  ¿Estáis  ahí,  padre  mió? 

Sant.  Si. 

Gab.  (Bajando  un  poco.  )  ¿Solo? 

SaNT.  (Haciendo  señas  á  Albertopara  que  calle.)  Sin  dllda.  (Bajo  á 

Alberto.)  Asi  me  será  mas  fácil  proponerle  el  asunto. 
Gab.  (Bajando  lentamente.)  Tanto  mejor,  porque  tengo  que  ha¬ 
blaros. 

Sant.  (Alegremente.)  ¡Mira  qué  casualidad!  también  tenia  yo 
que  hacerte  una  grave  comunicación.  (Bajo  á  Alberto.) 
¿Sabe  que  la  amais? 

Alb.  (Bajo.)  Ciertamente. 

Sant.  (Bajo.)  Y  por  su  parte... 

Alb  (Modestamente.)  Asi  loespei’O. 

Sant.  (Frotándose  las  manos )  Pues  entonces  vá  áir  esto  como 
por  ferro-carril.  (Cogiendo  la  mano  de  su  hija.)  Con  que  se 
trata... 

Gab.  De  esos  partidos  ventajosos  que  se  presentaban  para 
mí...  deesas  peticiones... 

Sant.  ¡Calla!  pues  yo  también...  Justamente  queria  hablarte 
de  matrimonio.  (Cambiando  una  mirada  con  Alberto.)  ¡EstO 

anda  solo! 

Gab.  (Suspirando.)  Vais  á  encontrarme  sin  duda  muy  capri¬ 
chosa.  Ya  sabéis  que  os  había  prometido  no  casarme 
nunca...  Pues,  bien,  padre  mió,  habéis  de  saber  que  he 
cambiado  de  idea. 

Sant.  (¡Bueno!)  ¡Ah!  con  que  tú  has... 

Gab.  Si  por  cierto:  éntrelos  queme  pretenden  hay  un  hom¬ 
bre  que  me  parece  digno  de  toda  mi  estimación. 

Sant.  (Oprimiendo  la  mano  de  Alberto.)  (Y  de  la  IBÍa  )  Y...  ese 
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hombre  es...  (Gon  fingida  indiferencia.) 

Gab.  (Con  firmeza  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma.)  Es  S i T  Lo- 

veley,  del  que  me  habéis  leído  una  carta  el  otro  dia . 

Sant.  (Petrificado.)  ¡Sir  Loveley! 

Alb.  (Qué  significa...)  (Subeal  foro  y  pasa  por  detrás  á  colocarse  al 
lado  de  Gabriela.) 

Sant.  (Agitado.)  (¡Pues  esta  es  otra!)  Permíteme,  hija  mia, 
permíteme...  ese  Sir  Loveley. 

Gab.  Vos  me  habéis  hecho  de  él  los  mayores  elogios...  en  su 
carta  ponía  á  mis  pies  su  mano  y  sus  riquezas... 

Sant.  (Desolado.)  ¡Es  cierto!  (Torpe  de  mí...)  Pero  has  de  sa¬ 
ber  que  á  pesar  de  habértele  elogiado  tanto. . .  he  sabi¬ 
do  después... 

Gab.  Yos  me  habéis  dicho  que  era  bueno,  generoso... 

Sant.  Sin  duda...  pero  afirman  que... 

Gab.  Que  hacia  el  mejor  uso  de  su  inmensa  fortuna... 

Sant.  Es  indudable,  pero...  pero...  (Yo  no  sé  qué  decirla...) 
Y  como...  tú  quieres... 

Gab.  (Con  emodon  y  cogiéndole  la  mano.)  Yo  quiero  que  en  cam¬ 
bio  de  un  agradecimiento  sin  límites  que  le  ofrezco... 
asegure  á  mi  padre  una  vejez  dulce  y  tranquila...  Que 
al  darle  mi  mano  impida  que  las  de  mi  padre  esten  ás¬ 
peras  y  endurecidas  por  un  trabajo  continuo  y  penoso. 
(Tocándole  las  manos.  )  Que  esta  frente  esté  surcada  por 
arrugas  prematuras... 

SaNT.  (Desconcertado.  )  (¡Ah!) 

GaB.  (  Con  intención  y  volviéndose  al  lado  de  Alberto.)  Quiero  SO— 
bre  todo  que  otra  persona,  que  me  comprenderá  según 
espero,  no  nos  sacrifique  su  juventud  y  su  porvenir,  ni 
pretenda  empezar  una  vida  de  sacrificios  y  privaciones, 
en  la  cual  sucumbiría... 

Alb.  ¡Qué  oigo! 

Gab.  (Enternecida.  )  ¡Ah!  ¿estáis  ahí,  Alberto?.,  ya  lo  sabia... 

pero  ¡por  Dios  os  lo  pido,  no  me  habléis  una  palabra! 
¡Dejadme  el  poco  valor  que  tengo...  hoy  sobre  todo,  que 
de  tanto  necesito! 

Alb.  (Vivamente.)  ¡No,  no,  Gabriela!  Si  yo  he  comprendido 
bien,  la  elección  que  habéis  hecho,  os  la  ha  dictado.... 

Gab.  ¡No  importa  el  motivo!  Mi  resolución  es  irrevocable  ,  y 
para  llevarla  á  cabo  y  no  poder  retroceder  de  ella,  An¬ 
tonia  ha  escrito  en  mi  nombre  á  Sir  Loveley,  y  ha  ido 
hace  tiempo  á  llevarle  á  él  mismo  la  carta. 


Sant.  ¿Y  tú  le  dices?... 

Gab.  Que  estoy  contenta  con  su  cariño,  y  que  le  concedo  mi 
mano. 

Sant.  (¡Esto  es  grande...  un  hombre  que  no  ha  oido  hablar 
jamás  de  nosotros ,  y  á  quien  yo  no  he  visto  en  mi 
vida!) 

Alb.  ¿Quién  sabe? 

Sant.  ¿Cómo,  sir  Loveley? 

Alb.  (Con  efusión.)  ¡Es  el  mas  dichoso  de  los  hombres! 

Gab.  ¡Qué  oigo...  Alberto...  vos!  (Fuera  de  sí.) 

SaNT.  (Perdiendo  la  cabeza.)  ¡TÚ!...  110...  VOS...  TÚ  Serias...  VOS 
seriáis... 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  ANTONIA  por  el  foro,  con  una  carta  en  la  mano. 

Ant.  ¿Y  por  qué  me  habéis  enviado  con  la  tal  carta!  El  in¬ 
tendente,  un  señor  muy  amable  y  muy  empolvado,  me 
ha  dicho:  «Justamente  su  señoría  está  en  casa  de  vues¬ 
tro  amo...» 

Sant.  ¡Su  señoría!... 

Ant.  (continuando.)  «Ahora  vá  á  buscarle  su  coche...  si  que¬ 
réis  aprovecharos  de  esta  casualidad?...» 

Sant.  ¡Y  tú  subiste! 

Ant.  Yo  lo  creo,  para  venir  mas  pronto...  ¿Con  que  vos  sois 
su  señoría?  ¡Quién  lo  hubiera  pensado!  Caramba  y  qué 
bien  se  está  en  vuestro  coche...  (ap.  á  Gabriela.)  Qué 
bien  estaréis  en  vuestro  carruaje...  ¿no  es  verdad,  se¬ 
ñorita? 

Sant.  (á  Alberto.)  Con  que  en  todo  lo  que  me  habíais  dicho  no 
había  de  verdad  mas  que... 

Alb.  ¡Mi  madre  ciega...  mi  amor  á  Gabriela,  y  la  promesa  (Á 

media  voz  á  Santiago.)  del  doctor  SmitllSOll! 

Sant.  (Abrazándole.)  ¡Oh!  ¡que  él  la  cumpla  y  moriré  con¬ 
tento!... 

Gab.  ¿De  qué  habíais,  padre  mió?  Vuestra  voz  tiembla... 

Sant.  (Fuera  de  sí.)  ¡Es  de  alegría!  porque  si  Dios  quiere  vas 
áser  todo  lo  feliz  que  yo  ambicionaba.  Mañana  serás  su 
esposa,  y  dentro  de  unos  dias  nos  verás  á  todos. 

Gab.  Que  yo  recobraré  la  vista. ..  que  yo  veré... 

Alb.  ¡Si,  á  vuestro  padre! 
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Sant.  ¡Á  tu  marido! 

ANT.  (Besándola  la  mano.)  ¡Ay,  SGílOri tcl ! 

Alb.  ¡Smithson  lo  ha  jurado! 

Gab.  Con  que  no  es  imposible  que  yo  pueda  veros  á  tí...  mi 
buena  hermana...  á  vos  padre  mió...  (Buscando  la  mano 
de  Alberto.)  ¡á  él  también! 

Sant.  A  Sir  Loveley. 

Gab.  No...  no...  á  Alberto.  ¡Gracias,  Virgen  mia!  ¡Que  yo  no 
muera  sin  haberle  visto! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  la  comedia  titulada  Rico  de 
amor,  no  hallo  inconveniente  en  que  su  representación  se 
autorice. 

Madrid  9  de  octubre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  ( Música J 
Los  dos  Flamantes. 

La  vergouzosa  en  palacio 
La  Dama  del  Rey. 

La  Colegiala. 

I.a  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 

Los  conspiradores. 

La  modista. 
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Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  poces. 
Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  ñuo. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente 
Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  de  Morillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  uu  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo. 
Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

Un  cuerdo  loco  y  un  loco  cuerdo 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  huérfana. 

La  Jardinera. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
La  pensionista. 

La  guerra  de  los  sombreros. 
La  venta  encantada. 

Mateo  y  ívsatea. 

Mentir  á  tiempo.  (Música.) 
Marina. 

Morcto.  (Música.) 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Por  conquista . 

¡Quien  manda,  manda  ! 

.Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 
Tres  para  una 
Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 

Una  guerra  de¡¡íamilia. 

Un  Zapatero. 

Un  primo. 
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PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete  . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Ídem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real .... 
Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba  . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija  . . . . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana  . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca  * . 

I.  de  Puerto-Rico. 

Jaén . 

Jerez . . 

León . 

Lérida ......... 

Logroño . 

Lorca . 

Tucen  a . . 


Robles. 

Perez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

Palomares. 

Riño. 

Hered.a  de  Mayol. 
Cerda. 

Coron. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

García  Alvarez. 
Mariana. 

García. 

Taxonera. 

Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz . 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Feraz. 
Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . 

Mahon . 

Málaga . 

Idem . 

M ataró. . 

Murcia . . 

Orense . 

Orihuela . 

Osuna . 

Oviedo . 

Falencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

Pto.  de  Sta.  María 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar  . 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife  . 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian. . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia ....... 

Valladolid . 

Vigo . 

Villan.a  y  Geltrú. 

Vitoria . 

Ubeda . . . . 

Zamora . 

Zaragoza . . 


i 
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Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 
Taboadela. 
Cañavate. 

A  badal. 

Hered.de  Andrior 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Mántaras. 

Gutiérrez  é  hijos 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Valderrama. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Meneses. 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Comp. 
Rioja. 

Castro. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H.  de  Rodrigue* 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

Galindo. 

C.  Treviño. 
Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


